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Primer Prólogo


Doy gracias de todo corazón al Señor, al que sirvo, porque me ha dado el privilegio de poder escribir este libro. Siempre había esperado que alguien más capacitado que yo se encargaría de hacerlo, pero el Señor se ha complacido en llamarme para que lo hiciese yo. Si la elección hubiera dependido de mí, habría sido el último en escribirlo, porque tengo muy pocos deseos de escribir un libro así. Mi vacilación no depende de que rehúya hacer mi deber, sino del hecho de que un libro como éste, que trata del camino de la vida espiritual y de la estrategia de la guerra espiritual, sin duda alguna está por encima de las posibilidades de una persona que tiene menos de 10 años de experiencia en la vida del Señor. Ya sabemos que la Biblia permite a un creyente que explique su experiencia, y el Espíritu Santo incluso le guía a hacerlo. ¡Cuánto mejor es, sin embargo, si tales experiencias como el «ser llevado al tercer cielo» son contadas «catorce años después»! Ahora bien, yo no tengo ninguna experiencia del «tercer cielo», ni tampoco he recibido ninguna gran revelación, pero por su gracia he aprendido a seguir al Señor en las cosas pequeñas. Así pues, mi intención en esta obra solo es comunicar a los hijos de Dios lo que he recibido del Señor durante estos años.


Fue hace unos cuatro años que me sentí llamado a escribir un libro semejante. En aquel entonces estaba descansando, recuperando fuerzas, en una pequeña cabaña junto al río, orando y leyendo la Palabra. Sentí la urgente necesidad de un libro –basado en la Palabra y en la experiencia– que diese a los hijos de Dios una clara comprensión de la vida espiritual, a fin de que el Espíritu Santo pudiese usarlo para guiar a los santos en su avance y para librarles de tener que andar palpando en la oscuridad. Fue entonces que vi que el Señor me había designado para realizar esta tarea. Empecé a componer los capítulos que tratan de la diferenciación del espíritu, el alma y el cuerpo, un capítulo sobre el cuerpo, y también la primera parte del capítulo que habla de la vida del alma. Pero pronto dejé de escribir. Había muchas otras cosas que hacer además de ésta. Sin embargo, esto no era el principal obstáculo, porque aún podía encontrar oportunidades de escribir. La principal razón fue que en aquel entonces yo no había comprobado totalmente en mi experiencia personal muchas de las verdades sobre las que tenía que escribir. Yo sabía que esto reduciría el valor y también la fuerza del libro. Preferí aprender más en el Señor y probar sus verdades a través de mi experiencia. De este modo lo que escribiría serían realidades espirituales en lugar de meras teorías espirituales. Así pues, suspendí el trabajo durante tres años.


Puedo afirmar que durante estos tres años tuve el libro en mi corazón diariamente. Aunque algunos, quizá, considerasen que este libro debería haberse publicado hace tiempo, yo podía ver claramente la mano del Señor. En estos años las verdades contenidas en este libro, especialmente las que están en el último tomo, han librado a muchos del poder de las tinieblas, demostrando que habíamos tocado la realidad espiritual. Por la gracia extraordinaria del Señor pude comprender más sobre el propósito de la redención de Dios al separar la creación nueva y la vieja. Alabo al Señor por eso. El Señor también me dio la oportunidad de conocer a muchos de sus elegidos más extraordinarios durante mis viajes. Esto aumentó mi observación, mi conocimiento y mi experiencia. En mis contactos con las personas, el Señor no solo me mostró aquello de lo que carecen de veras sus hijos, sino también cuál es el remedio revelado en su Palabra. Así pues, permitidme decir a mis lectores que éste es un manual sobre la vida espiritual y que se puede probar por la experiencia cada uno de sus puntos.


Debido a mi particular experiencia en el cuerpo físico durante los últimos años, me ha sido concedido saber más de la realidad de la eternidad y también de la gran deuda que tengo con la iglesia de Dios. Por tanto, esperé poder terminar este libro en poco tiempo. Gracias a Dios el Padre y a algunos de mis amigos en el Señor tuve un lugar tranquilo para descansar y escribir. En pocos meses había terminado desde la Primera parte hasta la Cuarta. Aunque aún no he empezado las otras partes, estoy seguro que Dios el Padre me proveerá de la gracia necesaria en el momento oportuno.


Ahora que este tomo se publicará en breve y que pronto le seguirán los otros tomos, permitidme que os hable con franqueza: aprender las verdades de este libro no fue fácil, y escribirlas fue todavía más difícil. Puedo decir que durante dos meses viví diariamente entre las garras de Satanás. ¡Qué lucha! ¡Qué oposición! Convoqué a todas las potencias de mi espíritu, mi alma y mi cuerpo para luchar contra el infierno. Ahora se han suspendido temporalmente las batallas, pero aún hay que escribir más partes. Vosotros que sois Moisés en la montaña, por favor, no os olvidéis de Josué en el valle. Sé que el enemigo odia profundamente esta obra. Intentará por todos los medios impedir que llegue a las manos de la gente y les impedirá que la lean. ¡Oh, no permitáis que el enemigo se salga con la suya!


Este libro, que contendrá tres tomos, no está escrito en forma de sermón o de exposición. Hay diferencias a lo largo del tratamiento de distintos temas, y esto deben verlo los lectores. Aunque todos los tomos tratan de la vida y la guerra espirituales, algunas secciones quizás hacen más hincapié en la vida espiritual, mientras que otras lo hacen en la guerra espiritual. El libro en conjunto está preparado para servir como guía; de ahí que su énfasis esté principalmente en cómo andar por este camino, más que en persuadir a la gente para que lo siga. Está escrito más para ayudar a los que procuran saber cómo andar en el camino espiritual, que para persuadir a la gente que procura conocer el camino. Que puedan hallar ayuda en sus páginas todos los que tienen el corazón dispuesto para el Señor.


Me doy perfecta cuenta de que la vida espiritual de los lectores puede variar tremendamente. Por eso, si os encontráis con puntos difíciles de comprender, os ruego que ni los rechacéis ni intentéis desentrañarlos mentalmente. Esas verdades deben reservarse para una vida más madura. Más adelante (por ejemplo, dos semanas o un mes), al releer esta parte difícil, quizá la comprendáis mejor. A pesar de todo, este libro trata totalmente de la vida espiritual como experiencia. No se puede comprender de ninguna otra forma. Lo veréis cuando lleguéis a esa etapa. Pero ¿hace falta esperar hasta llegar a esa etapa? En caso de ser así, ¡qué utilidad tiene un libro! La experiencia espiritual de un creyente está rodeada de un gran misterio. El Señor siempre le da una muestra de lo que es una vida más profunda, antes de guiarlo a una experiencia plena. Muchos creyentes confunden la muestra con el todo y no se dan cuenta de que el Señor sólo empieza a guiarlos hacia la plenitud. La enseñanza de este libro satisfará la necesidad de los que han probado la muestra pero que aún no han absorbido lo completo.


Hay una cosa que debemos evitar: no usemos jamás el conocimiento que saquemos de este libro para analizarnos. Si a la luz de Dios vemos luz, nos conoceremos sin perder nuestra libertad en el Señor. Pero si pasamos el día analizándonos, disecando nuestros pensamientos y sentimientos, esto nos impedirá profundizar en Cristo. A menos que el creyente sea enseñado profundamente por el Señor no puede conocerse. La introspección y el ser conscientes de nosotros mismos son perjudiciales para la vida espiritual.


Sería bueno reflexionar sobre el plan redentor de Dios. El propósito de Dios es que por medio de la nueva vida que nos da al regenerarnos Él pueda librarnos de: 1) el pecado, 2) lo natural, y 3) lo sobrenatural, es decir, el poder satánico del mal en el reino invisible. Se necesitan estos tres pasos de liberación; no podemos omitir ninguno de ellos. Si un cristiano limita la obra redentora de Dios por contentarse simplemente con vencer el pecado, se queda corto del propósito de Dios. Hay que vencer a la vida natural (el yo) y también hay que vencer al enemigo sobrenatural. Por supuesto, es bueno vencer al pecado, pero la obra no está completa si quedan sin conquistar el yo natural y el mal sobrenatural. La cruz puede conseguirnos esta victoria. Espero que por la gracia de Dios pueda poner énfasis sobre estos puntos en el momento oportuno.


Excepto la última parte del tomo final, que hablará del cuerpo, se puede considerar que este libro es psicología bíblica. Lo basamos todo en la Biblia y lo demostramos todo con la experiencia espiritual. El resultado de nuestros hallazgos, tanto en el estudio de la Palabra como en la experiencia, nos dice que con cada experiencia espiritual (por ejemplo, el nuevo nacimiento) se realiza un cambio especial en nuestro hombre interior. Llegamos a la conclusión de que la Biblia divide al hombre en tres partes: el espíritu, el alma y el cuerpo. Más adelante veremos lo diferentes que son las funciones y la esfera o territorio de estas tres partes, en especial las del espíritu y del alma. En referencia a esto, hay que decir unas palabras sobre la Primera parte de este primer tomo. La diferenciación del espíritu y del alma, así como la diferencia en sus funciones, son un conocimiento necesario para los que intentan crecer en la vida espiritual. Solo después de saber lo que es el espíritu y lo que es espiritual se podrá andar en el espíritu. Debido a la gran falta de estas enseñanzas he procurado explicarlas detalladamente. A los creyentes con cierta preparación esta Primera parte no les resultará difícil de entender, pero los que no están familiarizados con estudios semejantes únicamente tienen que recordar las conclusiones y con ello pueden proseguir con la Segunda parte. La Primera parte, pues, no trata específicamente de la vida espiritual, sólo nos proporciona unos conocimientos necesarios básicos para la vida espiritual. Esta parte se puede entender mejor si se relee una vez se ha terminado todo el libro.


No soy el primero en abogar por la enseñanza de la división en espíritu y alma. En una ocasión, Andrew Murray dijo que a lo que deben tener pánico las iglesias y las personas es a la actividad excesiva del alma con su poder sobre la mente y la voluntad. F. B. Meyer afirmó que si no hubiera conocido la división del espíritu y el alma no podría imaginarse lo que habría sido su vida espiritual. Muchos otros, como Otto Stockmayer, Jessie Penn-Lewis, Evan Roberts, Madame Guyon, han dado el mismo testimonio. He utilizado libremente sus escritos puesto que todos hemos recibido la misma orden del Señor; así pues, he decidido no señalar sus muchas citas.1


Este libro no solo está escrito para los creyentes como tales, sino también para ayudar a los que son más jóvenes que yo en el servicio del Señor. Los que somos responsables de la vida espiritual de los demás deberíamos saber de qué y a qué los guiamos: de dónde y adónde. Si nosotros ayudamos a la gente, negativamente para que no pequen y positivamente para que sean celosos, ¿será eso todo lo que el Señor quiere que hagamos? ¿O quizás hay algo más profundo? Personalmente creo que la Biblia lo dice terminantemente. El propósito de Dios es que sus hijos tienen que librarse por completo de la vieja creación y que tienen que pasar por completo a la nueva creación. Nada importa lo que le pueda parecer al hombre la vieja creación; está totalmente condenada por Dios. Si los obreros sabemos lo que hay que destruir y lo que hay que construir, entonces no somos ciegos que guían a otros ciegos.


El nuevo nacimiento –recibir la propia vida de Dios– es el punto de arranque de toda vida espiritual. ¡Qué inútil es si el resultado final de toda nuestra exhortación, persuasión, argumentación, explicación y estudio es únicamente producir cierto entendimiento en la mente, cierta determinación en la voluntad y cierto sentimiento en la emoción! Esto no ha servido a la gente para recibir la vida de Dios en su espíritu. Pero si los que somos responsables de predicar el evangelio comprendemos de verdad que si la gente no recibe la vida de Dios en las profundidades de su ser no habremos hecho nada de provecho, entonces ¡qué reforma tan radical habrá en nuestra obra! Por supuesto que este conocimiento nos llevará a ver que muchos que profesan creer en el Señor Jesús nunca lo han hecho realmente. Lágrimas, penitencia, reforma, celo y trabajo; éstas no son las marcas esenciales del cristiano. Bienaventurados somos si sabemos que nuestra responsabilidad es llevar al hombre a recibir la vida increada de Dios.


Cuando recuerdo cómo ha intentado el enemigo impedirme aprender las verdades escritas en el último volumen, no puedo evitar tener miedo de que a algunos, aunque tengan el libro, Satanás les impedirá leerlo. O, si lo leen, hará que pronto lo olviden. Así pues, permitidme que advierta a mis lectores: deberíais pedirle a Dios que no deje que Satanás os impida leerlo. Orad mientras leáis. Convertid en oración lo que leáis. Orad que Dios os cubra con el yelmo de la salvación para que no os olvidéis de lo que leéis o simplemente os llenéis la cabeza de innumerables teorías.


Unas breves palabras para los que ya poseen las verdades contenidas en las páginas siguientes. Si Dios en su misericordia os ha librado de la carne y del poder de las tinieblas, vosotros, por vuestra parte, deberíais llevar estas verdades a los demás. Así, cuando hayáis asimilado totalmente el libro y hayáis hecho vuestras las verdades, reuniréis a unos cuantos santos y les enseñaréis las verdades. Si es excesivo usar todo el libro, entonces se podrían aprovechar una o dos partes. Mi esperanza es que estas verdades no permanezcan ignoradas. Incluso sería provechoso dejar el libro a otros para que se lo lean.


Ahora que este pequeño tratado está en las manos del Señor, si es de su agrado, que lo bendiga para crecimiento espiritual y victoria espiritual en mí, así como en muchos de mis hermanos y hermanas. Que se haga la voluntad de Dios. Que su enemigo sea derrotado. Que nuestro Señor Jesús vuelva pronto para reinar. Amén.


WATCHMAN NEE


Shanghai
4 de junio de 1927
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1. Se añadirán las citas donde se puedan encontrar. (N. del T.)




Segundo Prólogo


Estoy contentísimo porque he terminado la última parte del libro. Recuerdo que cuando escribí el primer prólogo había completado sólo las cuatro primeras partes. Teniendo ya hechas estas seis últimas, me encuentro con que aún tengo mucho que compartir con mis lectores. De ahí este segundo prólogo.


Han pasado muchos meses desde que empecé a escribir esta parte final del libro. Puedo decir sin temor a mentir que he llevado la carga de esta obra día tras día. Es natural que el enemigo odie la propagación de la verdad de Dios. En consecuencia, me ha atacado y asaltado sin cesar. Gracias a Dios que su gracia me ha sostenido hasta ahora. Muchas veces pensé que era imposible continuar escribiendo debido a que la presión que soportaba mi espíritu era demasiado fuerte y que la resistencia de mi cuerpo era demasiado débil. Sí, incluso llegué a desesperar de la vida. Sin embargo, todas las veces que me sentí abatido me fortaleció el Dios a quien sirvo, según su promesa y por medio de las oraciones de muchos. Hoy he terminado la tarea y me he librado de la carga. ¡Qué alivio siento!


Hoy ofrezco reverentemente este libro a nuestro Dios. Puesto que ha llevado a cabo lo que Él empezó, mi oración ante Él es que bendiga estas páginas para que cumplan su misión en su iglesia. Pido a Dios que bendiga a todos los lectores para que puedan encontrar el camino recto y aprendan a seguir al Señor totalmente. A partir de ahora mi espíritu, junto con mi oración, sigue el curso posterior de esta obra. Que Dios la use según su perfectísima voluntad.


Hermanos, se considera prudente que un escritor no muestre demasiado entusiasmo por su propia obra, pero ahora voy a ignorar este precedente. Lo hago no por haber escrito el libro, sino por el depósito de verdad que hay en él. Si el libro lo hubiera escrito otro, creo que me sentiría más libre para atraer la atención de la gente hacia él. Así pues, debo pediros perdón por tener que hablar como si no fuera mío. Conozco la importancia de las verdades contenidas en este libro, y por el conocimiento que tengo de la voluntad de Dios creo que van a satisfacer las urgentes necesidades de esta era. De una cosa estoy seguro, por más que esté equivocado en otras cosas: no tenía la más mínima intención de realizar esta tarea, y si la escribí fue únicamente porque el Señor me ordenó hacerlo. Las verdades de estas páginas no son mías, me las dio Dios. Incluso mientras lo escribía, Dios me bendijo con muchas bendiciones nuevas.


Deseo que mis lectores entiendan claramente que no tienen que considerar esta obra en absoluto como un tratado sobre la teoría de la vida y la campaña de guerra espirituales. Yo mismo puedo atestiguar que he aprendido estas verdades a través de mucho sufrimiento, pruebas y fracasos. Casi se puede decir que cada una de estas enseñanzas han sido marcadas con fuego. Y no digo estas palabras a la ligera: salen de lo profundo del corazón.


Dios sabe bien de dónde proceden estas verdades. Al componer los tomos no intenté agrupar los principios similares o relacionados entre sí. Simplemente los mencionaba cuando surgía la necesidad. En consideración a su extrema importancia quizás he tocado una o más verdades muchas veces, esperando que de este modo los hijos de Dios las recuerden mejor. Únicamente por medio de la repetición se retendrán las verdades y solo se aprenderán estudiándolas. «La palabra, pues, de Jehová les será mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá; de modo que vayan a caerse de espaldas, y sean quebrantados, caigan en la trampa y queden apresados los burladores... Por cuanto habéis dicho: Tenemos hecho un pacto con la muerte, e hicimos un convenio con el Seol; cuando pase el turbión del azote, no llegará a nosotros, porque hemos puesto nuestro refugio en la mentira, y en la falsedad nos esconderemos» (Is. 28:13, 15). Me doy cuenta de que hay muchas contradicciones aparentes en la obra, pero el lector deberá recordar que son de veras aparentes, no reales. Como este libro trata de asuntos del reino espiritual, está expuesto a muchas contradicciones teóricas aparentes. A menudo las cosas espirituales parecen contradictorias (2 Co. 4:8, 9). No obstante, todas encuentran su perfecta armonía en la experiencia. Por esta razón, aunque hay cosas que parecen imposibles de comprender, os pido que pongáis todo vuestro empeño en comprenderlas. Si alguien desea hacer una interpretación errónea, sin duda alguna que podrá sacar de estas páginas cosas diferentes de las que he querido comunicar.


Tengo la impresión de que únicamente un tipo de personas comprenderá de veras este libro. Mi propósito original era proveer a las necesidades de muchos creyentes. Está claro que solo aquellos que tengan necesidad podrán apreciar el libro. Éstos encontrarán aquí una guía. Otros considerarán que estas verdades son ideales, o las criticarán por encontrarlas inadecuadas. El creyente comprenderá lo que está escrito aquí según la medida de su necesidad. Si el creyente no tiene una necesidad personal, no resolverá ningún problema con la lectura de estas páginas. Esto es lo que el lector debe evitar.


Cuanto más profunda es la verdad, más fácil es acabar teorizando. Sin la obra del Espíritu Santo nadie puede alcanzar verdades profundas. De este modo algunos tratarán estos principios como una especie de ideal. Así pues, tengamos cuidado de no aceptar nuevamente estas enseñanzas del libro en la mente y engañarnos pensando que ya las hemos hecho nuestras. Esto es peligrosísimo, porque el engaño que viene de la carne y el espíritu maligno irá en aumento de día en día.


El lector también debería vigilar para no usar el conocimiento que obtenga de estas páginas en criticar a otros. Es muy fácil decir que esto es del espíritu y que aquello es de la carne, pero ¿no sabemos acaso que nosotros mismos no somos ninguna excepción? Recibimos la verdad para liberar a la gente, no para encontrar defectos. Al criticar nos demostramos a nosotros mismos que somos menos anímicos o carnales que los que criticamos. El peligro es gravísimo, y en consecuencia debemos ser muy prudentes.


En mi primer prólogo mencioné un asunto que merece ser repetido y ampliado en este punto. Es de la mayor importancia que jamás intentemos analizarnos. Al leer un tratado como éste, sin darnos cuenta podemos estar haciendo activamente autoanálisis. Al observar el estado de nuestra vida interior tendemos a analizar en exceso nuestros pensamientos y sentimientos y los movimientos del hombre interior. Esto puede resultar en mucho progreso aparente, aunque en realidad sólo consigue que el tratamiento de la vida del yo sea mucho más difícil. Si persistimos en inspeccionarnos, perderemos nuestra paz por completo, porque de pronto descubrimos la discrepancia existente entre lo que esperamos y nuestro estado real. Esperamos estar llenos de santidad, pero encontramos que nos falta santidad. Esto nos inquieta y al mismo tiempo nos preocupa. Dios no nos pide nunca que hagamos este exceso de instrospección. El hacerlo constituye una de las principales causas del estancamiento espiritual. Nuestro descanso está en mirar al Señor, no a nosotros mismos. Seremos libres de nuestro yo en el grado en que miremos al Señor. Descansamos en la obra terminada del Señor Jesucristo, no en nuestra experiencia cambiante. La verdadera vida espiritual no depende de continuos exámenes de sentimientos y pensamientos, sino de mirar al Salvador.


Que ningún lector se confunda y piense que debe oponerse a todo acontecimiento sobrenatural. Mi intención es simplemente que os quede bien grabada la necesidad de comprobar si algo es o no es de Dios. Creo muy sinceramente que muchas experiencias sobrenaturales vienen de Dios. He sido testigo de gran número de ellas. Sin embargo, debo reconocer que, en la actualidad, muchos fenómenos sobrenaturales son falsos y engañosos. No tengo la más mínima intención de convencer a nadie de que rechace todo lo sobrenatural. Simplemente señalo en este libro las diferencias básicas de principio entre estas dos clases de manifestación. Cuando un creyente se enfrenta con cualquier fenómeno sobrenatural, debería examinarlo cuidadosamente según los principios revelados en la Biblia, antes de decidir si lo acepta o lo rechaza.


En cuanto al tema del alma, sinceramente creo que la mayoría de los cristianos oscilan de un extremo al otro. Por un lado acostumbramos a considerar que la emoción es anímica, y en consecuencia rápidamente catalogamos de anímicos a los que se emocionan o se entusiasman con facilidad. Por otro lado olvidamos que el ser racional no le hace a uno en absoluto espiritual. Este juicio erróneo de espiritualizar una vida racional debe ser evitado de la misma manera que también hay que evitar el juicio erróneo de confundir con espiritualidad una vida predominantemente emocional. Y otra cosa más: no debemos jamás reducir la función de nuestra alma a una inactividad mortal. Antes, quizá, nunca habíamos contemplado nuestro sentimiento y nuestra emoción anímica con algo de interés y hemos vivido acordes con este hecho. Sin embargo, más adelante nos hemos dado cuenta de nuestro error y ahora suprimimos estas emociones por completo. Una actitud semejante puede parecernos muy buena pero no nos hará más espirituales. Si mi lector entiende erróneamente este punto –y poco importa si poco o mucho–, sé que su vida «se secará». ¿Por qué? Porque su espíritu, sin ninguna oportunidad de expresarse, quedará aprisionado por una emoción amortiguada. Y después de esto hay otro peligro: es decir, que al suprimir en exceso su emoción el creyente terminará convirtiéndose en un hombre racional, no espiritual, y de esta manera seguirá siendo anímico, aunque de una forma diferente. Sin embargo, la emoción del alma, si expresa el sentimiento del espíritu, es valiosísima, y a su vez el pensamiento del alma, si revela el pensamiento del espíritu, puede ser muy instructivo.


Me gustaría decir algo sobre la parte final del libro. Teniendo en cuenta la fragilidad de mi cuerpo, parecería el menos adecuado para escribir sobre este asunto, pero quizás esta misma fragilidad me permite una mayor penetración puesto que sufro más debilidad, enfermedad y dolor que la mayoría de la gente. En incontables ocasiones parecía que iba a desanimarme, pero gracias a Dios he podido terminar de escribir esta parte. Espero que los que hayan tenido experiencias similares en sus tiendas terrenales aceptarán lo que he escrito como un ofrecimiento de la luz que he conseguido en las tinieblas en que he andado. Por supuesto, son innumerables las controversias que se han suscitado por todas partes sobre la curación divina. Puesto que éste es un libro que trata básicamente de principios, rehúso entrar en discusión con otros creyentes sobre detalles. He dicho en el libro lo que me sentí guiado a decir. Lo que ahora le pido al lector es que en los fenómenos de enfermedad discierna y distinga lo que es de Dios y lo que es del yo.


Confieso que hay muchas cosas incompletas en el presente libro. Sin embargo, he puesto todo mi empeño en él y os lo ofrezco. Conociendo la seriedad del mensaje contenido le pedí a Dios con temor y temblor que me guiase en todo. Lo que aquí hay escrito lo presento a la conciencia de los hijos de Dios; a ellos les corresponde meditar lo que he dicho.


Reconozco que una obra que intenta desvelar las estratagemas del enemigo provocará, sin duda alguna, la hostilidad del poder de las tinieblas y la oposición de muchos. No he escrito con la idea de buscar la aprobación de los hombres. En consecuencia, no me afecta esta oposición. También comprendo que si los hijos de Dios obtienen ayuda de la lectura de este libro pensarán en mí más de lo conveniente. Permitidme deciros sinceramente que solo soy un hombre, el más débil de los hombres. Las enseñanzas de estas páginas revelan las experiencias de mis debilidades.


Hoy el libro está en las manos de los lectores. Esto es totalmente debido a la misericordia de Dios. Si tenéis el valor y la perseverancia de leer la Primera parte y de continuar luego con las demás quizá Dios os bendiga con su verdad. Si ya habéis terminado de leer toda la obra, os suplico que la volváis a leer al cabo de un tiempo. Amados, volvamos una vez más nuestros corazones a nuestro Padre, alleguémonos a su seno por fe y saquemos de Él vida. Confesemos de nuevo que somos pobres, pero que Él es rico; que no tenemos nada, pero que Él lo tiene todo. Sin su misericordia somos pecadores indefensos. Démosle gracias con gratitud en nuestros corazones porque el Señor Jesús nos ha dado gracia.


Padre Santo, lo que tú me has confiado ahora está aquí en este libro. Si te parece bueno, bendícelo. ¡En estos últimos días guarda a tus hijos de la carne corrupta y de los espíritus malignos! ¡Padre, edifica el Cuerpo de tu Hijo, destruye al enemigo de tu Hijo y apresura la venida del Reino de tu Hijo! ¡Dios Padre, te miro, me entrego a Ti y te deseo!


WATCHMAN NEE


Shanghai
25 de junio de 1928




Libro I

ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO



PRIMERA PARTE


ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO


•El espíritu, alma y cuerpo


•El espíritu y el alma


•La caída del hombre


•La salvación



Capítulo 1

ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO

El concepto corriente de la constitución de los seres humanos es dualista: alma y cuerpo. Según este concepto el alma es la parte interior espiritual invisible, mientras que el cuerpo es la parte corporal externa visible. Aunque hay algo de cierto en esto, con todo, es inexacto. Esta opinión viene de hombres caídos, no de Dios. Aparte de la revelación de Dios no hay ningún concepto seguro. Que el cuerpo es la cubierta externa del hombre es, sin duda alguna, correcto, pero la Biblia jamás confunde el espíritu y el alma como si fueran la misma cosa. No solo son diferentes en condiciones, sino que sus mismas naturalezas difieren una de otra. La Palabra de Dios no divide al hombre en las dos partes de alma y cuerpo. Al contrario, trata al hombre como un ser tripartito: espíritu, alma y cuerpo. 1 Tesalonicenses 5:23, 24 dice: «Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también lo hará». Este versículo muestra claramente que el hombre está dividido en tres partes. Pablo se refiere aquí a la santificación total de los creyentes: «santificaos totalmente». Según el apóstol, ¿cómo se santifica una persona por completo? Guardando su espíritu, alma y cuerpo. Es fácil comprender con esto que el conjunto de la persona comprende estas tres partes. Este versículo también hace una distinción entre espíritu y alma, pues de otro modo Pablo habría dicho simplemente «vuestra alma». Ya que Dios ha distinguido el espíritu humano del alma humana, concluimos que el hombre está compuesto, no de dos, sino de tres partes: espíritu, alma y cuerpo.

¿Tiene alguna importancia dividir en espíritu y alma? Es un asunto de primordial importancia porque afecta tremendamente a la vida espiritual de un creyente. ¿Cómo puede comprender un creyente la vida espiritual si no conoce el alcance del mundo espiritual? Sin comprender esto ¿cómo puede crecer espiritualmente? El fracaso en distinguir entre el espíritu y el alma es fatal para la madurez espiritual. Con frecuencia los cristianos consideran espiritual lo que es anímico (o sea, del alma), y de esta manera permanecen en un estado anímico y no buscan lo que es espiritual de veras. ¿Cómo podremos escapar del fracaso si confundimos lo que Dios ha dividido?

El conocimiento espiritual es muy importante para la vida espiritual. Añadamos, no obstante, que para un creyente es de igual importancia o más ser humilde y estar dispuesto a aceptar la enseñanza del Espíritu Santo. Si lo es, el Espíritu Santo le concederá la experiencia de dividir en espíritu y alma, aunque quizá no tenga demasiado conocimiento sobre esta verdad. Por un lado, el creyente más ignorante, sin la más mínima división de espíritu y alma, puede, sin embargo, experimentar esta división en la vida real. Por el otro, el creyente más informado, conocedor por completo de la verdad sobre espíritu y alma, puede, sin embargo, no vivirla en su experiencia. Mucho mejor es el caso de la persona que puede tener tanto el conocimiento como la experiencia. No obstante, la mayoría carecen de esta experiencia. En consecuencia, es bueno empezar por guiarlos a que conozcan las diferentes funciones del espíritu y del alma y luego animarlos a buscar lo que es espiritual.

Otras porciones de la Biblia hacen la misma diferenciación entre espíritu y alma. «Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta la división del alma y del espíritu, de las coyunturas y de los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» (He. 4:12). En este versículo el escritor divide los elementos no corporales del hombre en dos partes, «alma y espíritu». Aquí se cita la parte corporal a través de las coyunturas y los tuétanos –órganos motores y sensoriales–. Cuando el sacerdote usa el cuchillo para cortar y dividir totalmente el sacrificio, no puede quedar nada oculto. Incluso se separan las coyunturas y los tuétanos. De la misma manera el Señor Jesús utiliza la Palabra de Dios sobre su pueblo para separarlo todo, para penetrar incluso hasta la división de lo espiritual, lo anímico y lo físico. Y de aquí se deduce que puesto que se puede dividir el alma y el espíritu, deben ser diferentes en su naturaleza. Así pues, es evidente aquí que el hombre es un compuesto de tres partes.

La creación del hombre

«Entonces Jehová Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente» (Gn. 2:7). Cuando Dios creó al hombre en el principio lo formó con el polvo de la tierra, y luego sopló «el aliento de vida» en su nariz. En cuanto el aliento de vida, que se convirtió en el espíritu del hombre, entró en contacto con el cuerpo del hombre, tuvo origen el alma. De ahí que el alma es la combinación del cuerpo y el espíritu del hombre. Por eso la Biblia llama al hombre «una alma viviente». El aliento de vida se convirtió en el espíritu del hombre, es decir, el principio de vida en él. El Señor Jesús nos dice que «es el espíritu el que da vida» (Jn. 6:63). Este aliento de vida viene del Señor de la Creación. Sin embargo, no debemos confundir el espíritu del hombre con el Espíritu Santo de Dios. Éste difiere de nuestro espíritu humano. Romanos 8:16 explica su diferencia al afirmar que «el Espíritu mismo da juntamente testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios». El original de la palabra «vida» en «aliento de vida» es chay y está en plural. Esto puede referirse al hecho de que el soplar realizado por Dios produjo una vida doble, anímica y espiritual. Cuando el aliento de Dios entró en el cuerpo del hombre se convirtió en el espíritu del hombre, pero cuando el espíritu reaccionó con el cuerpo se creó el alma. Esto explica el origen de nuestras vidas espiritual y anímica. Debemos reconocer, sin embargo, que este espíritu no es la propia vida de Dios, porque «el aliento del Todopoderoso me da vida» (Job 33:4). No es la entrada en el hombre de la vida increada de Dios, como tampoco es la vida de Dios que recibimos en la regeneración. Lo que recibimos en el nuevo nacimiento es la propia vida de Dios simbolizada por el árbol de la vida. Pero nuestro espíritu humano, aunque existe permanentemente, está vacío de «vida eterna».

«Formó al hombre del polvo de la tierra» se refiere al cuerpo del hombre; «sopló en su nariz el aliento de vida» se refiere al espíritu del hombre al venir de Dios; y «el hombre se convirtió en un alma viviente» se refiere al alma del hombre cuando el cuerpo fue avivado por el espíritu y convertido en un hombre vivo y consciente de sí mismo. Un hombre completo es una trinidad: el compuesto de espíritu, alma y cuerpo. Según Génesis 2:7, el hombre fue hecho de solo dos elementos independientes, el corporal y el espiritual. Pero cuando Dios puso el espíritu dentro del armazón de tierra se creó el alma. El espíritu del hombre, al entrar en contacto con el cuerpo muerto, produjo el alma. El cuerpo separado del espíritu estaba muerto, pero con el espíritu el hombre recibió la vida. El órgano así vivificado fue llamado alma.

«El hombre se convirtió en un alma viviente» expresa, no meramente el hecho de que la combinación de espíritu y cuerpo produjo el alma, también sugiere que el espíritu y el cuerpo fueron totalmente fusionados en esta alma. En otras palabras, el alma y el cuerpo se combinaron con el espíritu, y el espíritu y el cuerpo se fusionaron en el alma. Adán, «antes de la caída no sabía nada de estas incesantes luchas del espíritu y la carne que son ya algo cotidiano para nosotros. Había una perfecta mezcla de sus tres naturalezas en una, y el alma, como medio unificador, se convirtió en la causa de su individualidad, de su existencia como ser distinto» (Earth’s Earliest Age, de Pember). El hombre fue diseñado como alma viviente porque era allí donde el espíritu y el cuerpo se encontraron y es a través de ella que se conoce su individualidad. Quizá podríamos usar una ilustración imperfecta: echad unas gotas de tinte en un vaso de agua. El tinte y el agua se combinarán produciendo una tercera substancia llamada tinta. De igual manera los dos elementos independientes del espíritu y el cuerpo se combinan para convertirse en un alma humana. (La analogía falla en que el alma producida por la combinación del espíritu y el cuerpo se convierte en un elemento independiente e indisoluble como lo son el espíritu y el cuerpo.)

Dios consideró el alma humana como algo único. Como los ángeles fueron creados como espíritus, el hombre fue creado de manera predominante como alma viviente. El hombre no solo tenía un cuerpo, un cuerpo con el aliento de vida; también se convirtió en un alma viviente. Por eso veremos más adelante en la Biblia que Dios a menudo se refiere a los hombres como «almas». ¿Por qué? Porque lo que es el hombre depende de cómo es su alma. Su alma le representa y expresa su individualidad. Es el órgano de la libre voluntad del hombre, el órgano en el cual el espíritu y el cuerpo están totalmente fusionados. Si el alma del hombre quiere obedecer a Dios, permitirá que el espíritu gobierne al hombre según lo ordenado por Dios. El alma, si lo decide, también puede reprimir al espíritu y tomar algún placer como señor del hombre. Se puede ilustrar en parte esta trinidad de espíritu, alma y cuerpo con una bombilla eléctrica. Dentro de la bombilla, que puede representar al conjunto del hombre, hay electricidad, luz y alambre. El espíritu es como la electricidad, el alma es la luz y el cuerpo es el alambre. La electricidad es la causa de la luz, la luz es el efecto de la electricidad. El alambre es la substancia material para transportar la electricidad, así como para manifestar la luz. La combinación del espíritu y el cuerpo produce el alma, que es única del hombre. De la manera que la electricidad, transportada por el alambre, es expresada en la luz, así también el espíritu actúa sobre el alma, y el alma a su vez se expresa por medio del cuerpo.

Sin embargo, debemos recordar bien que mientras el alma es el punto de encuentro de los elementos de nuestro ser en esta vida presente, el espíritu será el poder dominante en nuestro estado de resurrección. Porque la Biblia nos dice: «Se siembra cuerpo natural, resucitará cuerpo espiritual. Hay un cuerpo natural, y hay un cuerpo espiritual» (1 Co. 15:44). Sin embargo, aquí hay un punto vital: los que hemos sido unidos al Señor resucitado podemos conseguir incluso ahora que nuestro espíritu gobierne todo nuestro ser. No estamos unidos al primer Adán, que fue hecho un alma viviente, sino al último Adán, que es un espíritu vivificante («o que da vida») (v. 45).

Las funciones respectivas del espíritu, el alma y el cuerpo

Es por medio del cuerpo que el hombre entra en contacto con el mundo material. De aquí que podamos calificar al cuerpo como la parte que nos hace conscientes del mundo. El alma está formada por el intelecto, que nos ayuda en el presente estado de existencia, y las emociones, que proceden de los sentidos. Puesto que el alma pertenece al propio yo del hombre y revela su personalidad, se le llama la parte que tiene consciencia de uno mismo. El espíritu es la parte mediante la cual nos comunicamos con Dios, y solo por ella podemos percibir y adorar a Dios. Como nos habla de nuestra relación con Dios, al espíritu se le llama el elemento que tiene consciencia de Dios. Dios vive en el espíritu, el yo vive en el alma, mientras que los sentidos viven en el cuerpo.

Como ya hemos mencionado, el alma es el punto de encuentro del espíritu y el cuerpo, porque allí están los dos fusionados. Mediante su espíritu el hombre mantiene relación con el mundo espiritual y con el Espíritu de Dios, recibiendo y expresando ambos el poder y la vida del mundo espiritual. El hombre está en contacto con el mundo externo sensual a través de su cuerpo, influenciándolo y recibiendo sus influencias. El alma se encuentra entre estos dos mundos, aunque pertenece a ambos. Está ligada al mundo espiritual a través del espíritu, y al mundo material a través del cuerpo. También posee el poder de la libre voluntad y por eso puede escoger entre sus influencias ambientales. El espíritu no puede actuar directamente sobre el cuerpo. Necesita un medio, y ese medio es el alma creada por el contacto del espíritu con el cuerpo. Así pues, el alma se encuentra entre el espíritu y el cuerpo, manteniéndolos unidos. El espíritu puede someter al cuerpo a través del alma para que obedezca a Dios. De la misma manera el cuerpo mediante el alma, puede atraer al espíritu a amar al mundo.

De estos tres elementos el espíritu es el más noble porque está unido a Dios. El cuerpo es el más humilde porque está en contacto con la materia. El alma, al estar entre ellos, los une y también toma el carácter de ambos y lo hace suyo. El alma posibilita que el espíritu y el cuerpo se comuniquen y colaboren. El trabajo del alma es mantener a estos dos en su lugar adecuado para que no pierdan su correcta relación: es decir, que el más humilde, el cuerpo, pueda estar sujeto al espíritu, y que el más elevado, el espíritu, pueda gobernar al cuerpo por medio del alma. El factor fundamental del hombre es, sin duda alguna, el alma. Está pendiente de que el espíritu le dé lo que éste ha recibido del Espíritu Santo y, así, después de haber sido perfeccionada, poder transmitir al cuerpo lo que ha recibido. Entonces el cuerpo también puede compartir la perfección del Espíritu Santo y convertirse de este modo en un cuerpo espiritual.

El espíritu es la parte más noble del hombre y ocupa el área más profunda de su ser. El cuerpo es la más humilde y toma el lugar más exterior. Entre estos dos vive el alma, sirviendo como su medio. El cuerpo es la cubierta externa del alma, mientras que el alma es el envoltorio externo del espíritu. El espíritu transmite su pensamiento al alma y el alma utiliza al cuerpo para obedecer la orden del espíritu. Éste es el significado del alma como medio. Antes de la caída del hombre el espíritu controlaba todo el ser por medio del alma.

El poder del alma es el más importante, puesto que el espíritu y el cuerpo están fusionados allí y la tienen como sede de la personalidad e influencia del hombre. Antes de que el hombre pecase el poder del alma estaba por completo bajo el dominio del espíritu. En consecuencia, su fuerza era la fuerza del espíritu. El espíritu no puede actuar sobre el cuerpo por sí mismo, solamente hacerlo a través del medio del alma. Esto se puede ver en Lucas 1:46, 47: «Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu ha saltado de gozo en Dios mi Salvador». «Aquí el cambio del tiempo verbal muestra que primero el espíritu produjo gozo en Dios, y entonces, comunicándose con el alma, hizo que expresase el sentimiento por medio del órgano corporal» ( Earth’s Earliest Age, de Pember). Lo repito: el alma es la sede de la personalidad. La voluntad, intelecto y emociones del hombre están allí. Mientras que el espíritu es usado para comunicar con el mundo espiritual y el cuerpo con el natural, el alma se mantiene entre ambos y utiliza su poder para discernir y decidir si debe predominar el mundo espiritual o el natural. Algunas veces también la misma alma toma el control del hombre por medio de su intelecto, creando de esta manera un mundo de ideas que predomina. Para que el espíritu gobierne, el alma tiene que dar su consentimiento, pues de otro modo el espíritu es incapaz de regular al alma y al cuerpo. Pero esta decisión es cosa del alma, porque en ella es donde reside la personalidad del hombre.

Verdaderamente, el alma es el eje de todo el ser, porque la voluntad del hombre le pertenece. Únicamente cuando el alma está dispuesta a asumir una posición humilde puede el espíritu dirigir a todo el hombre. Si el alma se niega a tomar esta posición el espíritu quedará impotente. Esto explica el significado de la libre voluntad del hombre. El hombre no es un autómata que se mueve según Dios quiera. Al contrario, el hombre posee un total poder soberano para decidir por sí mismo. Posee el órgano de su propia capacidad volitiva y puede escoger seguir la voluntad de Dios u oponérsele y seguir la voluntad de Satanás. Dios desea que el espíritu, al ser la parte más noble del hombre, controle todo el ser. Sin embargo, la voluntad –la parte crucial de la individualidad pertenece al alma.

Es la voluntad la que determina si debe gobernar el espíritu, el cuerpo o incluso ella misma. En vista del hecho de que el alma posee semejante poder y que es el órgano de la individualidad del hombre, la Biblia llama al hombre «alma viviente».

El templo santo y el hombre

El apóstol Pablo escribe: «¿No sabéis que sois santuario de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá a él; porque el santuario de Dios, el cual sois vosotros, es sagrado» (1 Co. 3:16, 17). Ha recibido revelación para comparar al hombre con el templo. De la manera que antes Dios vivía en el templo, ahora el Espíritu Santo vive en el hombre. Comparándole con el templo podemos ver cómo se manifiestan claramente los tres elementos del hombre.

Sabemos que el templo está dividido en tres partes. La primera es el patio exterior, que todos pueden ver y visitar. Aquí se ofrece toda la adoración externa. Más adelante está el Lugar Santo, en el que solo pueden entrar los sacerdotes y donde se ofrece a Dios aceite, incienso y pan. Están muy cerca de Dios, pero aún les falta porque están todavía fuera del velo y, en consecuencia, no pueden estar ante su misma presencia. Dios reside en lo más profundo, en el Lugar Santísimo, donde la oscuridad queda eclipsada por la luz brillante y donde ningún hombre puede entrar. Aunque el Sumo Sacerdote lo hace una vez al año, esto indica, no obstante, que hasta que el velo no sea desgarrado no puede haber ningún hombre en el Lugar Santísimo.

El hombre también es el templo de Dios y también tiene tres partes. El cuerpo es como el patio exterior, y ocupa una posición externa con su vida visible para todos. Aquí el hombre debería obedecer toda orden de Dios. Aquí el Hijo de Dios sirve como sustituto y muere por la humanidad. Dentro está el alma del hombre, que constituye la vida interior del hombre y abarca la emoción, la voluntad y el pensamiento. Así es el Lugar Santo de una persona regenerada, porque su amor, voluntad y pensamiento están plenamente iluminados para que puedan servir a Dios como lo hacía el sacerdote en la antigüedad. En la parte más interna, detrás del velo, está el Lugar Santísimo, en el que no ha penetrado jamás ninguna luz humana y que ningún ojo ha visto. Es el «lugar secreto del Altísimo», el lugar donde vive Dios. El hombre no tiene entrada allí a menos que Dios esté dispuesto a desgarrar el velo. Es el espíritu del hombre. El espíritu se encuentra más allá de la conciencia del hombre y por encima de su sensibilidad. Aquí el hombre se une y se comunica con Dios.

No hay lámpara o luz alguna en el Lugar Santísimo, porque Dios vive allí. En el Lugar Santo hay el candelabro de siete brazos. Y el patio exterior recibe la luz del día. Todos éstos sirven de imágenes y sombras para una persona regenerada. Su espíritu es como el Lugar Santísimo, donde vive Dios, donde todo se hace por fe, más allá de la vista, sentido o comprensión del creyente. El alma se parece al Lugar Santo en que está abundantemente iluminado con muchos pensamientos y preceptos racionales, mucho conocimiento y comprensión sobre las cosas del mundo material y el de las ideas. El cuerpo es comparable al patio exterior, claramente visible para todos. Las acciones del cuerpo las pueden ver todos.

El orden que Dios nos presenta es inequívoco: «vuestro espíritu y alma y cuerpo» (1 Ts. 5:23). No es «alma y espíritu y cuerpo», ni tampoco es «cuerpo y alma y espíritu». El espíritu es la parte preeminente y por eso se menciona en primer lugar. El cuerpo es la más humilde y en consecuencia es mencionada al final. Y el alma está en medio y por eso se la menciona entre las otras dos. Habiendo visto ahora el orden de Dios, podemos apreciar la sabiduría de la Biblia al comparar al hombre con un templo. Podemos reconocer la perfecta armonía que existe entre el templo y el hombre en cuanto al orden y al valor.

El servicio del templo funciona según la revelación en el Lugar Santísimo. Todas las actividades del Lugar Santo y del patio exterior están reguladas por la presencia de Dios en el Lugar Santísimo. Éste es el sitio más sagrado, el lugar en el que convergen y se apoyan las cuatro esquinas del templo. Nos puede parecer que en el Lugar Santísimo no se hace nada porque está completamente a oscuras. Todas las actividades se realizan en el Lugar Santo, e incluso las actividades del patio exterior las controlan los sacerdotes del Lugar Santo. Sin embargo, todas las actividades del Lugar Santo en realidad son dirigidas por la revelación en el absoluto silencio y paz del Lugar Santísimo No es difícil percibir la aplicación espiritual de esto. El alma, el órgano de nuestra personalidad, se compone de pensamiento, voluntad y emoción. Parece como si el alma fuera el director de todas las acciones, porque el cuerpo sigue su dirección. Antes de la caída del hombre, sin embargo, a pesar de sus muchas actividades, el alma era gobernada por el espíritu. Y éste es el orden que Dios quiere todavía: primero el espíritu, después el alma, y finalmente el cuerpo.


Capítulo 2

EL ESPÍRITU Y EL ALMA

El espíritu

Es imperativo que un creyente sepa que tiene un espíritu, puesto que, como pronto veremos, toda comunicación con Dios tiene lugar allí. Si el creyente no discierne su propio espíritu, siempre ignorará la manera de comunicarse con Dios en el espíritu. Fácilmente sustituye las obras del espíritu con los pensamientos y emociones del alma. De esa manera se autolimita al mundo exterior, incapaz para siempre de alcanzar el mundo espiritual.

1 Corintios 2:11 habla de «el espíritu del hombre que está en él».

2 Corintios 5:4 menciona «mi espíritu».

Romanos 8:16 dice «nuestro espíritu».

1 Corintios 14:14 utiliza «mi espíritu».

1 Corintios 14:32 habla de los «espíritus de los profetas».

Proverbios 25:28 se refiere a «su propio espíritu».

Hebreos 12:23 consigna «los espíritus de los justos».

Zacarías 12:1 afirma que «el Señor… formó al espíritu del hombre dentro de él».

Estos versículos demuestran claramente que los seres humanos poseen, en efecto, un espíritu humano. Este espíritu no es sinónimo de nuestra alma ni es tampoco lo mismo que el Espíritu Santo. Adoramos a Dios en este espíritu. Según las enseñanzas de la Biblia y la experiencia de los creyentes, se puede decir que el espíritu humano comprende tres partes. O, expresado de otro modo, se puede decir que tiene tres funciones principales. Éstas son la conciencia, la intuición y la comunión. La conciencia es el órgano que discierne; distingue lo bueno y lo malo. Sin embargo, no lo hace por medio de la influencia del conocimiento almacenado en la mente, sino con un espontáneo juicio directo. A menudo nuestro razonamiento justifica lo que nuestra conciencia juzga. El trabajo de la conciencia es independiente y directo, pues no se somete a las opiniones del exterior. Si el hombre obra mal, la conciencia levantará su voz acusatoria. La intuición es el órgano sensitivo del espíritu humano. Es tan diametralmente diferente del sentido físico y del sentido anímico que se le llama intuición. La intuición conlleva una sensibilidad directa independiente de cualquier influencia exterior. Ese conocimiento que nos llega sin ninguna ayuda del pensamiento, la emoción o la voluntad es intuitivo. «Sabemos» por medio de nuestra intuición, y nuestra mente nos ayuda a «comprender». Las revelaciones de Dios y todos los movimientos del Espíritu Santo son perceptibles para el creyente a través de la intuición. En consecuencia, un creyente debe tener en cuenta estos dos elementos: la voz de la conciencia y la enseñanza de la intuición. La comunión es la adoración a Dios. Los órganos del alma son incompetentes para adorar a Dios. No podemos percibir a Dios con nuestros pensamientos, sentimientos o intenciones, porque únicamente podemos conocerle directamente en nuestros espíritus. Nuestra adoración a Dios y las comunicaciones de Dios con nosotros se llevan a cabo directamente en el espíritu. Tienen lugar en «el hombre interior», no en el alma o en el hombre exterior.

Así pues, podemos concluir que estos tres elementos de conciencia, intuición y comunión están profundamente interrelacionados y funcionan coordinados. La relación entre conciencia e intuición es que la conciencia juzga según la intuición; condena toda conducta que no siga las directrices dadas por la intuición. La intuición está relacionada con la comunión o adoración en que Dios se da a conocer al hombre por la intuición y le revela su voluntad también por medio de la intuición. Ni la expectativa ni la deducción nos dan el conocimiento de Dios.

En los versículos siguientes, separados en tres grupos, se puede observar rápidamente que nuestros espíritus poseen la función de la conciencia (nótese que no decimos que el espíritu es la conciencia), la función de la intuición (o sentido espiritual) y la función de la comunión (o adoración).

A) La función de la conciencia en el espíritu del hombre

«El Señor tu Dios endureció su espíritu» (Dt. 2:30).

«Salva a los abatidos de espíritu» (Sal. 34:18).

«Pon un espíritu nuevo y justo dentro de mí» (Sal. 51:10).

«Cuando Jesús hubo hablado de esa manera se sintió inquieto en espíritu» (Jn. 13:21).

«Se le encendió el espíritu dentro de él al ver que la ciudad estaba llena de ídolos» (Hch. 17:16).

«Es el Espíritu mismo que da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Ro. 8:16).

«Estoy presente en espíritu, y como si estuviera presente ya he pronunciado un veredicto (1 Co. 5:3).

«No tuve reposo en mi espíritu» (2 Co. 2:13).

«Porque Dios no nos dio el espíritu de timidez» (2 Ti. 1:7).

B) La función de la intuición en el espíritu del hombre «El espíritu está dispuesto de veras» (Mt. 26:41).

«Jesús, sabiendo en su espíritu» (Mr. 2:8).

«Suspiró profundamente en su espíritu» (Mr. 8:12).

«Se conmovió profundamente en espíritu» (Jn. 11:33).

«Pablo estaba constreñido en el espíritu» (Hch. 18:5).

«Siendo fervientes en espíritu» (Hch. 18:25).

«Voy a Jerusalén, atado en el espíritu» (Hch. 20:22).

«¿Qué persona conoce los pensamientos de un hombre salvo el espíritu del hombre que está en él» (1 Co. 2:11).

«Reconfortaron mi espíritu y también los vuestros» (1 Co. 16:18).

«Todos vosotros reconfortasteis su espíritu» (2 Co. 7:13).

C) La función de la comunión en el espíritu del hombre

«Mi espíritu se complace en Dios mi Salvador» (Lc. 1:47).

«Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad» (Jn. 4:23).

«Al cual sirvo con mi espíritu» (Ro. 1:9).

«Servimos en la nueva vida del espíritu» (Ro. 7:6).

«Habéis recibido el espíritu de adopción cuando clamáis Abba Padre» (Ro. 8:15).

«El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu» (Ro. 8:16).

«El que está unido al Señor se vuelve un espíritu con él» (1 Co. 6:17).

«Cantaré con el espíritu» (1 Co. 14:15).

«Si bendices con el espíritu» (1 Co. 14:16).

«Me transportó en el espíritu» (Ap. 21:10).

«Por estos versículos podemos saber que nuestro espíritu posee por lo menos estas tres funciones. Aunque los hombres no regenerados aún no tienen vida, incluso así poseen estas funciones (pero su adoración va dirigida a espíritus malignos). Algunas personas manifiestan más estas funciones, mientras que otras manifiestan menos. Esto, sin embargo, no implica que no estén muertos en pecados y transgresiones. El Nuevo Testamento no considera a los poseedores de una conciencia sensible, una gran intuición o una tendencia o un interés espirituales como salvos. Estas personas solo nos demuestran que, aparte del pensamiento, la emoción y la voluntad de nuestra alma, también tenemos un espíritu. Antes de la regeneración el espíritu está separado de la vida de Dios. Solo después de aquélla vivirá en nuestros espíritus la vida de Dios y del Espíritu Santo. Y entonces serán vivificados para ser instrumentos del Espíritu Santo.

Nuestra meta al estudiar la importancia del espíritu es capacitarnos para comprender que como seres humanos poseemos un espíritu independiente. Este espíritu no es la mente del hombre, su voluntad o su emoción. Al contrario, abarca las funciones de la conciencia, la intuición y la comunión. Es aquí en el espíritu donde Dios nos regenera, nos enseña y nos guía a su reposo. Pero es triste tener que decir que, debido a los largos años de dominio del alma, muchos cristianos saben muy poco de su espíritu. Deberíamos temblar ante Dios y pedirle que nos enseñara a través de la experiencia lo que es espiritual y lo que es anímico.

Antes de que el creyente nazca de nuevo su espíritu queda tan sumergido y envuelto por su alma que le es imposible distinguir si algo sale del alma o del espíritu. Las funciones de éste se han mezclado con las de aquélla. Además, el espíritu ha perdido su función original –su relación con Dios–, porque está muerto para Dios. Podría parecer que se ha convertido en un accesorio del alma. Y al crecer y fortalecerse el pensamiento, la emoción y la voluntad, las funciones del espíritu quedan tan eclipsadas que son casi ignoradas. Es por esto que hay que hacer la obra de separación entre alma y espíritu cuando el creyente ha sido regenerado.

Al investigar las Escrituras parece de veras que un espíritu no regenerado funciona de la misma manera que lo hace el alma. Los siguientes versículos lo ilustran:

«Su espíritu estaba inquieto» (Gn. 41:8).

«Entonces sus espíritus se tranqulizaron por él» (Jue. 8:3).

«El que es imprudente de espíritu exalta la locura» (Pr. 14:29).

«Un espíritu abatido seca los huesos» (Pr. 17:22).

«Los que yerran en espíritu» (Is. 29:24).

«Y gemirán por la angustia de espíritu» (Is. 65:14).

«Su espíritu se endureció» (Dn. 5:20).

Estos versículos nos muestran las obras del espíritu no regenerado y nos indican lo parecidas que son sus obras con las del alma. El motivo de no mencionar al alma, sino al espíritu, es revelar lo que ha ocurrido en lo más profundo del hombre. Descubre de qué manera el alma del hombre ha llegado a influir y a controlar completamente a su espíritu, logrando que éste manifieste las obras del alma. Aun así el espíritu todavía existe, porque estas obras salen del espíritu. Aunque sigue gobernado por el alma el espíritu no deja de ser un órgano.

El alma

Además de poseer un espíritu que le permite tener una comunicación íntima con Dios, el hombre también tiene un alma, la consciencia de sí mismo. La operación del alma le hace ser consciente de su existencia. Es la sede de nuestra personalidad. Los elementos que nos hacen humanos pertenecen al alma. El intelecto, los ideales, el amor, la emoción, el discernimiento, la capacidad de elegir, la decisión, etc., no son sino diferentes experiencias del alma.

Ya se ha explicado que el espíritu y el cuerpo están fusionados en el alma, la cual, a su vez, forma el órgano de nuestra personalidad. Es por esto que en ocasiones la Biblia llama al hombre «alma», como si el hombre sólo poseyera este elemento. Por ejemplo, Génesis 12:5 habla de las personas como «almas». Y cuando llevó a toda su familia a Egipto, dice que «todas las almas de la casa de Jacob que entraron en Egipto eran setenta» (Gn. 46:27). En el original de la Biblia hay numerosos casos en los que se usa «alma» en lugar de «hombre». Esto se debe a que la sede y la esencia de la personalidad es el alma. Comprender la personalidad de un hombre es comprender su persona. La existencia, las características y la vida de un hombre se encuentran todas en el alma. En consecuencia la Biblia llama al hombre «un alma».

Lo que constituye la personalidad del hombre son las tres facultades principales de voluntad, pensamiento y emoción. La voluntad es el instrumento de nuestras decisiones y revela nuestro poder de elección. Expresa nuestro consentimiento o nuestra negativa, nuestro «sí» o nuestro «no». Sin él el hombre queda reducido a un autómata. La mente, el instrumento de nuestros pensamientos, manifiesta nuestro poder intelectual. Es la fuente de la sabiduría, el conocimiento y el razonamiento. Su ausencia hace que un hombre sea tonto e inepto. El instrumento de nuestras simpatías y antipatías es la facultad de la emoción. Por medio de ella podemos expresar amor u odio y sentirnos alegres, enojados, tristes o felices. Su escasez hará al hombre insensible como la madera o la piedra.

Un cuidadoso estudio de la Biblia nos llevará a la conclusión de que estas tres facultades básicas de la personalidad pertenecen al alma. Hay demasiados pasajes bíblicos para citarlos todos. De aquí que sólo podemos enumerar una breve selección de los mismos.

A) La facultad de la voluntad del alma

«No me abandones a la voluntad (original, “alma”) de mis adversarios» (Sal. 27:12).

«No le abandonas a la voluntad (original, “alma”) de sus enemigos» (Sal. 41:2).

«Te entregó a la codicia (original, “alma”) de tus enemigos» (Ez. 16:27).

«La dejarás que vaya donde quiera (original, “alma”)» (Dt. 21:14).

«Ah, tenemos el deseo de nuestro corazón (original, “alma”)» (Sal. 35:25).

«O hace un juramento para atarse él mismo (original, “alma”) con una promesa» (Nm. 30:2).

«Ahora disponed vuestra mente y vuestro corazón (original, “alma”) para buscar al Señor vuestro Dios» (1 Cr. 22:19).

«Ellos anhelan y alzan su alma por volver a vivir allí» (Jer. 44:14).

«Mi alma se niega a pasar estas aflicciones» (Job 6:7).

«Mi alma prefiere la estrangulación, la muerte, más que mis huesos» (Job 7:15).

Aquí «voluntad» o «corazón» señalan a la voluntad humana. «Disponer el corazón», «alzar su alma», «negarse», «preferir», son, todas, actividades de la voluntad y tienen su origen en el alma.

B) La facultad del intelecto o la mente del alma

«Y después alzaron su alma sus hijos e hijas» (Ez. 24:25).

«Que un alma sin conocimiento no es bueno» (Pr. 19:2).

«¿Cuánto tiempo debo sufrir la pena (siríaco, hebreo: soportar los consejos) en mi alma?» (Sal. 13:2).

«Tus obras son maravillosas y mi alma las conoce bien» (Sal. 139:14).

«Mi alma piensa en eso constantemente» (Lm. 3:20).

«El conocimiento complacerá a tu alma» (Pr. 2:10).

«Conserva una sana sabiduría y discreción... y serán vida para tu alma» (Pr. 3:21, 22).

«Sepas que la sabiduría es así para tu alma» (Pr. 24:14).

Aquí «conocimiento», «consejo», «alzar», «pensar», etc., existen como actividades del intelecto o la mente del hombre, las cuales la Biblia nos dice que provienen del alma.

C) La facultad de la emoción del alma

1) EMOCIONES DE AFECTO

«El alma de Jonatán se unió al alma de David, y Jonatán le amó como a su propia alma» (1 S. 18:1).

«Tú a quien ama mi alma» (Cnt. 1:7).

«Mi alma engrandece al Señor» (Lc. 1:46).

«Su vida detesta el pan, y su alma la comida exquisita» (Job 33:20).

«Los que el alma de David odia» (2 S. 5:8).

«Mi alma se enojó con ellos» (Zac. 11:8).

«Amarás al Señor tu Dios... con toda tu alma» (Dt. 6:5).

«Mi alma está cansada de la vida» (Job 10:1).

«Su alma detesta toda clase de comida» (Sal. 107:18).

2) EMOCIONES DE DESEO

«Porque todo lo que desee tu alma o todo lo que te pida tu alma» (Dt. 14:26).

«Lo que pueda decir tu alma» (1 S. 20:4).

«Mi alma anhela, sí, se desmaya por los patios del Señor» (Sal. 84:2).

«El anhelo de tu alma» (Ez. 24:21).

«Tanto te anhela mi alma, oh Dios» (Sal. 42:1).

«Mi alma suspira por ti por la noche» (Is. 26:9).

«Mi alma está contenta» (Mt. 12:18).

3) EMOCIONES DE SENTIMIENTOS Y SENSACIONES

«Además una espada traspasará tu propia alma» (Lc. 2:35).

«Todo el pueblo estaba amargado en el alma» (1 S. 30:6).

«Su alma está amargada y atormentada en su interior» (2 R. 4:27).

«Su alma estaba apenada por la miseria de Israel» (Jue. 10:16).

«Cuánto tiempo atormentarás mi alma» (Job 19:2).

«Mi alma exultará en mi Dios» (Is. 61:10).

«Alegra el alma de tu siervo» (Sal. 86:4).

«Su alma se desmayó en su interior» (Sal. 107:5).

«Por qué estás abatida, oh alma mía» (Sal. 42:5).

«Vuelve, oh alma mía, a tu descanso» (Sal. 116:7).

«Mi alma se consume de anhelo» (Sal. 119:20).

«Dulzura para el alma» (Pr. 16:24).

«Deja que tu alma se deleite en la gordura» (Is. 55:2).

«Mi alma se desmayó dentro de mí» (Jon. 2:7).

«Mi alma estaba muy apenada» (Mt. 26:38).

«Ahora mi alma está inquieta» (Jn. 12:27).

«Estaba atormentado en su justa alma día tras día» (2 P. 2:8).

En estas observaciones sobre las diversas emociones del hombre podemos descubrir que nuestra alma es capaz de amar y de odiar, de desear y de aspirar, de sentir y de percibir.

De este breve estudio bíblico se hace evidente que el alma del hombre posee la parte conocida como voluntad, la parte conocida como mente o intelecto y la parte conocida como emoción.

La vida del alma

Algunos eruditos bíblicos nos señalan que en el griego se utilizan tres palabras diferentes para designar «la vida»: 1) bios, 2) psyche, 3) zoe. Todas describen la vida, pero comunican significados muy diferentes. Bios hace referencia al medio de vida o sustento. Nuestro Señor Jesús usó esta palabra cuando elogió a la mujer que echó en el tesoro del templo todo su sustento. Zoe es la vida más elevada, la vida del espíritu. Siempre que la Biblia habla de la vida eterna utiliza esta palabra. Psyche se refiere a la vida animada del hombre, a su vida natural o vida del alma. La Biblia emplea este término cuando describe la vida humana.

Observemos ahora que las palabras «alma» y «vida del alma» en la Biblia son una y la misma en el original. En el Antiguo Testamento la palabra hebrea para «alma» –nephesh– se utiliza también para «vida del alma». Por consiguiente, el Nuevo Testamento usa la palabra griega psyche para «alma» y «vida del alma». Por eso sabemos que «el alma» no sólo es uno de los tres elementos del hombre, sino que también es la vida del hombre, su vida natural. En muchos lugares de la Biblia se traduce «alma» por «vida».

«Solamente que no comáis la carne con su vida, es decir, su sangre» (Gn. 9:4, 5).

«La vida de la carne está en la sangre» (Lv. 17:11).

«Los que han buscado la vida del hijo han muerto» (Mt. 2:20).

«¿Es lícito en el sábado salvar la vida o destruirla?» (Lc. 6:9).

«Los que han arriesgado sus vidas por nuestro Señor Jesucristo» (Hch. 15:26).

«No le doy ningún valor a mi vida» (Hch. 20:24).

«Para dar su vida como un rescate por muchos» (Mt. 20:28).

«El buen pastor sacrifica su vida por las ovejas» (Jn. 10:11, 15, 17).

La palabra «vida» en estos versículos es «alma» en el original. Se ha traducido así porque de lo contrario sería difícil comprenderla. Verdaderamente el alma es la misma vida del hombre.

Como ya hemos mencionado, «el alma» es uno de los tres elementos del hombre. «La verdad del alma» es la vida natural del hombre, la que le hace existir y le vivifica. Es la vida por la que vive el hombre actualmente, es el poder por el cual el hombre es lo que es. Como la Biblia aplica nephesh y psyche al alma y a la vida del hombre, es evidente que aunque distinguibles no son separables. Son distinguibles dado que en ciertos lugares psyche (por ejemplo) hay que traducirlo por «alma» o por «vida». No se pueden intercambiar las traducciones. Por ejemplo, «alma» y «vida» en Lucas 12:19-23 y en Marcos 3:4 son en realidad la misma palabra en el original, pero traducirlas con la misma palabra a otras lenguas no tendría sentido. Sin embargo son inseparables porque las dos están por completo unidas en el hombre. Un hombre sin alma no vive. La Biblia nunca nos dice que un hombre natural posea otra vida que no sea la del alma. La vida del hombre sólo es el alma, que impregna al cuerpo. Puesto que la vida está unida al cuerpo, pasa a ser la vida del hombre. La vida es el fenómeno del alma. La Biblia consideró al cuerpo presente del hombre como un «cuerpo anímico» (1 Co. 15:44 original), porque la vida del cuerpo que tenemos ahora es la del alma. Así pues, la vida del hombre es simplemente una expresión del compuesto de sus energías mentales, emocionales y volitivas. En el mundo natural la «personalidad» abarca estas diferentes partes del alma, pero nada más. La vida del alma es la vida natural del hombre.

Reconocer que el alma es la vida del hombre es un hecho importantísimo puesto que tiene mucho que ver con la clase de cristianos que lleguemos a ser: espirituales o anímicos. Esto lo explicaremos más adelante.

El alma y el yo del hombre

Dado que hemos visto que el alma es la sede de nuestra personalidad, el órgano de la voluntad y la vida natural, podemos deducir fácilmente que esta alma es también el «auténtico yo», yo mismo. Nuestro yo es el alma. Esto también se puede demostrar con la Biblia. En Números 30, la frase «atarse» sale diez veces. En el original es «atar su alma». Esto nos lleva a comprender que el alma es nuestro propio yo. En muchos otros pasajes de la Biblia encontramos la palabra «alma» traducida por «yo». Por ejemplo:

«No os ensuciaréis con ellos» (Lv. 11:43).

«No os ensuciaréis» (Lv. 11:44).

«Para ellos y para sus descendientes» (Est. 9:31).

«Los que os desgarráis de ira» (Job 18:4).

«Se justificó» (Job 32:2).

«Pero ellos mismos caen cautivos» (Is. 46:2).

«Lo que todos (original, “toda alma”) deban comer, eso solo lo puedes preparar tú» (Éx. 12:16).

«Quien mata a alguna persona (original, “alguna alma”) sin intención» (Nm. 35:11, 15).

«Dejadme (original, “dejad a mi alma”) morir la muerte de los justos» (Nm. 23:10).

«Cuando cualquiera (original), “cualquier alma”) lleve una ofrenda de cereales» (Lv. 2:1).

«Me he… tranquilizado» (Sal. 131:2).

«No penséis que en el palacio del rey vais (original, “vuestra alma va”) a escapar» (Est. 4:13).

«El Señor Dios ha jurado por él mismo» (original, “jurado por su alma”) (Am. 6:8).

Estos textos del Antiguo Testamento nos dicen de diferentes maneras que el alma es el propio yo del hombre.

El Nuevo Testamento nos transmite la misma impresión. «Almas», en el original, se ha traducido por «ocho personas» en 1 Pedro 3:20 y como «doscientas setenta y seis personas» en Hechos 27:37. La frase de Romanos 2:9, traducida como «todo ser humano que hace el mal», en el original es «toda alma de hombre que hace el mal». Por eso, advertir al alma de un hombre que hace el mal es advertir al malvado.

En Santiago 5:20 se considera salvar un alma como salvar a un pecador. Y Lucas 12:19 habla de las palabras de satisfacción que el necio rico dirigía a su alma como si estuviese hablando consigo. Así pues, está claro que la Biblia en conjunto contempla el alma del hombre o a la vida del alma como al hombre mismo.

Podemos hallar una confirmación de esto en las palabras del Señor Jesús consignadas en dos diferentes Evangelios. Mateo 16:26 dice: «Porque ¿qué beneficio consigue un hombre si gana el mundo entero y pierde su vida (psyche)? ¿O qué dará un hombre a cambio de su vida (psyche)?» Mientras Lucas 9:25 lo explica así: «Porque ¿de qué le servirá a un hombre si gana el mundo entero y se pierde él mismo (eauton)?» Ambos escritores del Evangelio dejan constancia de lo mismo, pero uno usa «vida» (o «alma») mientras que el otro usa «él mismo». Esto significa que el Espíritu Santo utiliza a Mateo para explicar el significado de «él mismo» en Lucas y a Lucas para explicar el significado de «vida» en Mateo. El alma o la vida del hombre es el hombre mismo, y al revés.

Este estudio nos permite deducir que para ser un hombre debemos poseer lo que hay en el alma del hombre. Todo hombre natural posee este elemento y lo que contiene, porque el alma es la vida común compartida por todos los hombres naturales. Antes de la regeneración, todo lo que forma parte de la vida –sea el yo, la vida, la fuerza, el poder, la decisión, el pensamiento, la opinión, el amor, el sentimiento– pertenece al alma. En otras palabras, la vida del alma es la vida que un hombre hereda al nacer. Todo lo que esta vida posee y todo lo que pueda llegar a ser se encuentra en el reino del alma. Si reconocemos claramente lo que es anímico, entonces nos será más fácil reconocer más adelante lo que es espiritual. Será posible separar lo espiritual de lo anímico.


Capítulo 3

LA CAÍDA DEL HOMBRE

El hombre que Dios formó era notablemente diferente de todos los demás seres creados. El hombre poseía un espíritu similar al de los ángeles y al mismo tiempo tenía un alma parecida a la de los animales inferiores. Cuando Dios creó al hombre le dio una libertad total. No hizo al hombre un autómata, controlado automáticamente por la voluntad de Dios. Esto es evidente en Génesis 2 cuando Dios instruyó al hombre original sobre cuál fruta podía comer y cuál no. El hombre que Dios creó no era una máquina dirigida por Dios, al contrario, tenía total libertad de elección. Si escogía obedecer a Dios, podía hacerlo, y si decidía rebelarse contra Dios, también podía hacerlo. Poseía una soberanía por la que podía ejercer su voluntad al escoger entre obedecer o desobedecer. Este punto es importantísimo, puesto que debemos ver claramente que en nuestra vida espiritual Dios jamás nos priva de nuestra libertad. Dios no llevará a cabo nada sin nuestra colaboración activa. Ni Dios, ni el demonio pueden hacer nada a través de nosotros sin antes haber obtenido nuestro consentimiento, porque la voluntad del hombre es libre.

Originariamente el espíritu del hombre era la parte más noble de todo su ser, y el alma y el cuerpo le estaban sujetos. En condiciones normales el espíritu es como un amo, el alma es como un mayordomo y el cuerpo es como un criado. El amo encarga asuntos al mayordomo, quien a su vez ordena al criado que los lleve a cabo. El amo da órdenes al mayordomo en privado. El mayordomo parece ser el dueño de todo, pero en realidad el dueño de todo es el amo. Por desgracia, el hombre ha caído, ha sido derrotado y ha pecado, y en consecuencia se ha tergiversado el orden correcto del espíritu, el alma y el cuerpo.

Dios otorgó al hombre un poder soberano y concedió numerosos dones al alma humana. Los más prominentes son el pensamiento y la voluntad o el intelecto y la intención. El propósito original de Dios es que el alma humana reciba y asimile la verdad y la sustancia de la vida espiritual de Dios. Dios dio dones a los hombres para que el hombre pudiera recibir el conocimiento y la voluntad de Dios como suyos. Si el espíritu y el alma del hombre hubieran mantenido su perfección, sanidad y vigor, su cuerpo habría sido capaz de mantenerse sin cambio para siempre. Si hubiera decidido en su voluntad tomar y comer la fruta de la vida, es indudable que la propia vida de Dios habría entrado en su espíritu, habría impregnado su alma, habría transformado todo su hombre interior y habría pasado su cuerpo a la incorruptibilidad. Entonces habría estado literalmente en posesión de «la vida eterna». En estas circunstancias su vida anímica se hubiera llenado por completo de vida espiritual y todo su ser se habría transformado en algo espiritual. Contrariamente, si se invierte el orden del espíritu y el alma, el hombre se sumerge en las tinieblas y el cuerpo humano no puede durar mucho, sino que pronto se pudre.

Sabemos que el alma del hombre escogió el árbol del conocimiento del bien y del mal en lugar del árbol de la vida. No obstante, ¿no está claro que la voluntad de Dios para Adán era que comiese la fruta del árbol de la vida? Porque antes le había prohibido a Adán que comiese la fruta del árbol del bien y del mal y le advirtió que el día que la comiese moriría (Gn. 2:17). Primero ordenó al hombre que comiera libremente de todo árbol del jardín, y adrede mencionó el árbol de la vida en medio del jardín. ¿Quién puede decir que no es así?

«La fruta del conocimiento del bien y del mal» eleva al alma humana y suprime al espíritu. Dios no prohibió al hombre que comiera de esta fruta simplemente para probar al hombre. Se lo prohíbe porque sabe que comiendo de esta fruta la vida del alma del hombre será tan estimulada que la vida de su espíritu quedará ahogada. Esto significa que el hombre perderá el auténtico conocimiento de Dios y, en consecuencia, estará muerto por Él. La prohibición de Dios muestra el amor de Dios. El conocimiento del bien y del mal en este mundo es malo en sí mismo. Este conocimiento surge del intelecto del alma del hombre. Hincha la vida del alma y, por consiguiente, rebaja la vida del espíritu al extremo de que ésta pierde todo conocimiento de Dios, hasta el punto de que queda como muerto.

Un gran número de siervos de Dios ven en este árbol de la vida a Dios ofreciendo vida al mundo en su Hijo el Señor Jesús. Esto es la vida eterna, la naturaleza de Dios, su vida increada. Por eso tenemos aquí dos árboles: uno produce vida espiritual, mientras que el otro genera vida anímica. En su estado original el hombre no es ni pecador ni santo y justo. Se encuentra entre los dos. Puede aceptar la vida de Dios, convirtiéndose así en un hombre espiritual y partícipe de la naturaleza divina, o puede hinchar su vida creada hasta volverla anímica, matando así su espíritu. Dios dio un equilibrio perfecto a las tres partes del hombre. Cuando una de las partes se desarrolla demasiado, las otras sufren.

Nuestra experiencia espiritual saldrá muy beneficiada si comprendemos el origen del alma y su principio de vida. Nuestro espíritu viene directamente de Dios puesto que es un don de Dios (Nm. 16:22). Nuestra alma no tiene esta procedencia tan directa, fue producida después que el espíritu entró en el cuerpo. Por eso está vinculada al ser creado de una manera característica. Es la vida creada, la vida natural. El valor que tiene el alma es realmente grande si mantiene su papel de mayordomo y permite que el espíritu sea el amo. El hombre puede entonces recibir la vida de Dios y estar en conexión con Dios en la vida. Si, en cambio, este mundo anímico se hincha, consecuentemente el espíritu queda reprimido. Todos los actos del hombre quedarán limitados al mundo natural de lo creado incapaz de unirse a la vida sobrenatural e increada de Dios. El hombre original sucumbió a la muerte porque comió de la fruta del conocimiento del bien y del mal, desarrollando así de manera anormal su vida anímica.

Satanás tentó a Eva con una pregunta. Sabía que su pregunta estimularía el pensamiento de la mujer. Si Eva hubiera estado bajo el completo control del espíritu habría rechazado estas preguntas. Al intentar responder utilizó su mente en desobediencia al espíritu. Es indudable que la pregunta de Satanás estaba llena de errores, pues su motivo principal era simplemente incitar la actividad mental de Eva. Era de esperar que Eva corregiría a Satanás, pero, ¡ay!, Eva se atrevió a cambiar la Palabra de Dios en su conversación con Satanás. En consecuencia, el enemigo se envalentonó y la tentó a que comiera, sugiriéndole que al comer se le abrirían los ojos y sería como Dios, conociendo el bien y el mal. «Así pues, cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer y que era una delicia para los ojos, y que el árbol era deseable para ser sabio, tomó de su fruto y comió» (Gn. 3:6). Así fue como Eva vio el asunto. Satanás provocó primeramente su pensamiento anímico y luego avanzó hasta apoderarse de su voluntad. El resultado: Eva cayó en el pecado.

Satanás siempre utiliza la necesidad física como primer objetivo a atacar. Simplemente le hizo mención a Eva del acto de comer fruta, un asunto totalmente físico. A continuación intentó seducir su alma, dándole a entender que haciendo lo que él le decía se le abrirían los ojos para conocer el bien y el mal. Aunque esta búsqueda del conocimiento era totalmente legítima, su consumación llevó a su espíritu a una abierta rebeldía contra Dios porque tergiversó la prohibición de Dios atribuyéndole un propósito malo. La tentación de Satanás alcanza primeramente al cuerpo, luego al alma y finalmente al espíritu.

Después de haber sido tentada Eva dio su opinión. Para empezar, «el árbol era bueno para comer». Esto es «lujuria de la carne». La carne de Eva fue la primera en ser estimulada. Segundo, «era una delicia para los ojos». Esto es «la lujuria de los ojos». Ahora ya estaban estimulados su cuerpo y su alma. Tercero, «el árbol era deseable para los sabios». Esto es «el orgullo de la vida». Este deseo revelaba la vacilación entre su emoción y su voluntad. La agitación de su alma era ya incontrolable. Ya no se mantenía al margen como un espectador, sino que había sido espoleada a desear la fruta. ¡Qué peligrosa es una emoción humana cuando es dueña de las circunstancias!

¿Por qué Eva deseó la fruta? No fue simplemente por la lujuria de la carne y la lujuria de los ojos, sino también por su curiosidad incontenible por la sabiduría. En la búsqueda de sabiduría y de conocimiento, incluso del llamado «conocimiento espiritual», con frecuencia se pueden echar de ver actividades del alma. Cuando una persona intenta aumentar su conocimiento practicando gimnasia mental con libros sin esperar en Dios ni pedir la guía del Espíritu Santo, es evidente que su alma se encuentra en plena oscilación. Esto agotará su vida espiritual. Como la caída del hombre fue ocasionada por la búsqueda de conocimiento, Dios usa la «insensatez de la cruz» para «destruir la sabiduría de los sabios». El intelecto fue la causa principal de la caída; por eso para salvarse hay que creer en la locura de la Palabra de la cruz en lugar de depender del intelecto. El árbol del conocimiento hace que el hombre caiga, y por eso Dios emplea el «madero de la locura» (1 P. 2:24) para salvar almas. «Si alguno entre vosotros piensa que es sabio en este tiempo, que se vuelva ignorante para poder ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es insensatez para Dios» (1 Co. 3:18-20; ver también 1:18-25).

Habiendo repasado cuidadosamente el relato de la caída del hombre, podemos ver que, al rebelarse contra Dios, Adán y Eva desarrollaron sus almas hasta el extremo de desplazar a sus espíritus y sumergirse en la oscuridad. Las partes prominentes del alma son la mente, la voluntad y la emoción del hombre. La voluntad es el órgano de la decisión y en consecuencia el dueño del hombre. La mente es el órgano del pensamiento, mientras que la emoción es el del afecto. El apóstol Pablo nos dice que «Adán no fue engañado», indicando que la mente de Adán no estaba en confusión en aquel día fatídico. La que flaqueó en su mente fue Eva: «la mujer fue engañada y pecó» (1 Ti. 2:14). Según el relato del Génesis, está escrito que «la mujer dijo: “La serpiente me engañó y comí”» (Gn. 3:13). Pero «el hombre dijo: “La mujer me dio (no me engañó) fruta del árbol y comí”» (Gn. 3:12). Es evidente que Adán no fue engañado. Su mente estaba despejada y sabía que la fruta era del árbol prohibido. Comió a causa de su afecto por la mujer. Adán comprendió que lo que había dicho la serpiente no era nada más que el engaño del enemigo. De las palabras del apóstol vemos que Adán pecó deliberadamente. Amaba a Eva más que a sí mismo. La hizo su ídolo y por ella fue capaz de revelarse contra la orden de su Creador. ¡Qué lástima que su emoción dominara a su mente! Su afecto superó a su razón. ¿Por qué los hombres «no creían la verdad»? Porque «se complacían en la injusticia» (2 Ts. 2:12). No es que la verdad no sea razonable, sino que no se la ama. Por eso cuando alguien verdaderamente va al Señor «cree con el corazón (no la mente) y es justificado» (Ro. 10:10).

Satanás llevó a Adán a pecar apoderándose de su voluntad a través de su emoción, mientras que tentó a Eva a que pecase dominando su voluntad por el conducto de una mente oscurecida. Cuando la voluntad y la mente y la emoción del hombre fueron envenenadas por la serpiente y el hombre siguió a Satanás en lugar de seguir a Dios, su espíritu, que podía tener comunión íntima con Dios, recibió un golpe mortal. Aquí podemos ver la ley que gobierna la obra de Satanás. Usa las cosas de la carne (comer fruta) para atraer el alma del hombre hacia el pecado. En cuanto el alma peca, el espíritu queda sumido en una oscuridad absoluta. El orden de su método siempre es el mismo: de fuera hacia dentro. Si no empieza por el cuerpo, entonces empieza trabajando con la mente o la emoción para apoderarse de la voluntad del hombre. En el momento en que el hombre cede ante Satanás, éste posee todo el ser del hombre y mata al espíritu. Pero no es así con la obra de Dios: Dios siempre trabaja de dentro hacia fuera. Dios empieza trabajando con el espíritu del hombre y prosigue iluminando su mente, estimulando su emoción y llevándole a ejercer su voluntad sobre su cuerpo para llevar a cabo la voluntad de Dios. Toda obra satánica se realiza de fuera hacia dentro y toda obra divina se realiza de dentro hacia fuera. En esto podemos distinguir lo que viene de Dios y lo que viene de Satanás. Todo esto nos enseña, además, que una vez que Satanás se apodera de la voluntad del hombre controla a ese hombre.

Debemos tener presente que el alma es donde el hombre expresa su libre voluntad y ejerce su autoridad. Por eso la Biblia frecuentemente deja constancia de que es el alma la que peca. Por ejemplo, Miqueas 6:7 dice «el pecado de mi alma». Ezequiel 18:4, 20 dice «el alma que peca». Y en los libros Levítico y Números se menciona frecuentemente que el alma peca. ¿Por qué? Porque es el alma la que decide pecar. Nuestra descripción del pecado es: «La voluntad de su consentimiento en la tentación». Pecar es cosa de la voluntad del alma y en consecuencia debe haber una expiación por el alma. «Dad ofrenda a Jehová para hacer expiación por vuestras almas» (Éx. 30:15). «Porque el alma de la carne está en la sangre, y te la he dado sobre el altar para hacer expiación por vuestras almas, porque es la sangre lo que hace expiación por el alma» (Lv. 17:11). «Para hacer expiación por nuestras almas delante de Jehová» (Nm. 31:50).

Como es el alma la que peca, se desprende que el alma es la que tiene que recibir expiación. Y además la expiación debe proceder de un alma:

Le agradó a Dios magullarle; le ha sometido a sufrimiento… le harás a su alma una ofrenda por el pecado… Él verá el fruto de los dolores de su alma y estará satisfecho… ha derramado su alma hasta la muerte… y llevó el pecado de muchos, e hizo intercesión por los transgresores (Is. 53:10-12).

Al examinar la naturaleza del pecado de Adán descubrimos que además de la rebelión también hay una cierta clase de independencia. Aquí no debemos perder de vista la voluntad libre. Por un lado el árbol de la vida implica un sentido de dependencia. En aquel tiempo el hombre no poseía la naturaleza de Dios, pero si hubiera participado de la fruta del árbol de la vida habría obtenido la vida de Dios y el hombre habría podido alcanzar su cumbre: poseer la misma vida de Dios. Esto es dependencia. Por otro lado, el árbol del conocimiento del bien y del mal sugiere independencia, porque el hombre procuró por medio del ejercicio de su voluntad obtener el conocimiento que no le había sido prometido, algo que Dios no le había concedido. Su rebelión declaraba su independencia. Rebelándose no tenía que depender de Dios. Además, su búsqueda del conocimiento del bien y del mal también mostraba su independencia porque no estaba satisfecho con lo que Dios ya le había concedido. La diferencia entre lo espiritual y lo anímico es clara como el cristal. Lo espiritual depende totalmente de Dios, está plenamente satisfecho con lo que Dios ha dado. Lo anímico evita cualquier contacto con Dios y ambiciona lo que Dios no ha concedido, en especial «el conocimiento». La independencia es una marca especial de lo anímico. Esto –no importa lo bueno que sea, incluso cuando adora a Dios– es indudablemente cosa del alma si no requiere una confianza completa en Dios y en cambio exige dependencia de la propia fuerza. El árbol de la vida no puede crecer dentro de nosotros junto con el árbol del conocimiento. La rebelión y la independencia explican todo pecado cometido tanto por los pecadores como por los santos.

El espíritu, el alma y el cuerpo después de la caída

Adán vivía por el aliento de vida que se hizo espíritu en él. Por medio del espíritu percibía a Dios, conocía la voz de Dios y tenía comunión íntima con Dios. Era profundamente consciencia de Dios. Pero después de la caída su espíritu murió.

Cuando Dios habló con Adán, antes que nada le dijo: «el día que comas de ella (la fruta del árbol del bien y del mal) morirás» (Gn. 2:17). Aun así, Adán y Eva vivieron cientos de años tras haber comido la fruta prohibida. Evidentemente, esto indica que la muerte que Dios había anunciado no era física. La muerte de Adán empezó en su espíritu.

¿Qué es realmente la muerte? Según la definición científica la muerte es «el cese de la comunicación con el medio ambiente». La muerte del espíritu es el cese de su comunicación con Dios. La muerte del cuerpo es la interrupción de la comunicación entre el espíritu y el cuerpo. Así pues, cuando decimos que el espíritu está muerto no implica que ya no haya espíritu. Solo queremos decir que el espíritu ha perdido su sensibilidad hacia Dios y por eso está muerto para Él. La situación exacta es que el espíritu está incapacitado, es incapaz de tener comunión íntima con Dios. Vamos a ilustrarlo. Una persona muda tiene boca y pulmones, pero hay algo que falla en sus cuerdas vocales que le impide hablar. Para todo lo que se refiere al lenguaje humano su boca puede ser considerada muerta. De igual manera el espíritu de Adán murió a causa de su desobediencia a Dios. Aún tenía su espíritu, pero estaba muerto para Dios porque había perdido su instinto espiritual. Y sigue siendo así. El pecado ha destruido el profundo conocimiento intuitivo que el espíritu tenía de Dios y ha hecho al hombre espiritualmente muerto. Puede ser religioso, moral, erudito, capaz, fuerte y sabio, pero está muerto para Dios. Incluso puede hablar de Dios, razonar acerca de Dios y predicar a Dios, pero sigue estando muerto para Él. El hombre no puede oír o percibir la voz del Espíritu de Dios. En consecuencia, Dios, en el Nuevo Testamento, llama a menudo muertos a los que están vivos en la carne.

La muerte que empezó en el espíritu de nuestro antepasado se extendió gradualmente hasta alcanzar a su cuerpo. Aunque vivió muchos años después de haber muerto su espíritu, aun así la muerte trabajó sin cesar en él hasta que murieron su espíritu, su alma y su cuerpo. Su cuerpo, que podría haber sido transformado y glorificado, en lugar de eso volvió al polvo. Como su hombre interior había caído en el caos, su hombre exterior debía morir y ser destruido.

Desde entonces el espíritu de Adán (así como el espíritu de todos sus descendientes) cayó bajo la opresión del alma, hasta que poco a poco se fusionó con el alma y las dos partes quedaron fuertemente unidas. El escritor de Hebreos afirma en 4:12 que la Palabra de Dios traspasará y separará el alma y el espíritu. La separación es necesaria porque el espíritu y el alma se han vuelto uno. Mientras están íntimamente unidos, sumergen al hombre en un mundo físico. Todo se hace siguiendo los dictados del intelecto o del sentimiento. El espíritu ha perdido su poder y su sensibilidad, como si estuviera totalmente dormido. El instinto que aún tenga para conocer y servir a Dios está completamente paralizado. Permanece en coma como si no existiera. Es a esto que se refiere Judas 19 cuando dice «natural, sin espíritu» (literal).1 Claro está que esto no significa que el espíritu humano deje de existir, porque Números 16:22 afirma claramente que Dios es «el Dios de los espíritus de toda carne». Todo ser humano sigue poseyendo un espíritu, aunque está oscurecido por el pecado y es impotente para tener comunión con Dios.

Aunque este espíritu esté muerto para Dios, puede permanecer tan activo como la mente o el cuerpo. Dios lo considera muerto, pero todavía es muy activo en otros aspectos. En ocasiones el espíritu de un hombre caído puede incluso ser más fuerte que su alma o su cuerpo y puede conseguir el dominio sobre todo el ser. Estas personas son «espirituales», de la misma manera que la mayoría de las personas son anímicas o físicas en su mayor parte porque sus espíritus son más grandes que los de la gente corriente. Éstos son las brujas y los hechiceros. Es cierto que mantienen contacto con el mundo espiritual, pero lo hacen por medio de espíritus diabólicos, no por el Espíritu Santo. De este modo, el espíritu del hombre caído se alía con Satanás y sus espíritus diabólicos. Está muerto para Dios, pero ciertamente muy vivo para Satanás y sigue a los espíritus diabólicos que trabajan en él.

Al ceder a las exigencias de sus pasiones y deseos carnales el alma se ha convertido en esclava del cuerpo, de manera que el Espíritu Santo no tiene oportunidades para luchar con miras a recuperarla para Dios. Por eso la Biblia afirma: «Mi Espíritu no instará al hombre siempre, porque ciertamente es carne» (Gn. 6:3). La Biblia dice de la carne que es el compuesto del alma no regenerada y de la vida física, aunque la mayoría de las veces señala al pecado que está en la carne. Una vez que el hombre está bajo el dominio de la carne no tiene ninguna posibilidad de liberarse. El alma ha sustituido a la autoridad del espíritu. Todo se hace independientemente y según los dictados de su mente. Incluso en asuntos religiosos, en la más apasionada búsqueda de Dios, todo se lleva a cabo con la fuerza y la voluntad del alma del hombre, carente de la revelación del Espíritu Santo. El alma no es simplemente independiente del espíritu, sino que además está bajo el control del cuerpo. Se le pide que obedezca, que ejecute y que satisfaga los deseos carnales, las pasiones y las demandas del cuerpo. Así pues, todo hijo de Adán no solo está muerto en su espíritu, sino que también es «de la tierra, un hombre de polvo» (1 Co. 15:47). Los hombres caídos están bajo el dominio total de la carne, actuando en respuesta a los deseos de su vida anímica y de sus pasiones físicas. Son incapaces de tener comunión íntima con Dios. A veces desarrollan su intelecto, en otras ocasiones su pasión, pero lo más frecuente es que desarrollen tanto su intelecto como su pasión. Sin estorbos, la carne controla firmemente a todo el hombre.

Esto es lo que se expone en Judas 18 y 19: «burladores, persiguiendo sus propias lujurias e impiedades. Éstos son los que se han apartado, hombres naturales, sin espíritu». Ser anímico es contrario a ser espiritual. El espíritu, nuestra parte más noble, la parte que puede unirse a Dios y que debería gobernar al alma y al cuerpo, ahora está bajo el dominio del alma, esa parte de nosotros que es mundana en sus motivos y en sus metas. El espíritu ha sido desposeído de su posición original. La condición actual del hombre es anormal. Por eso se le describe como si no tuviera espíritu. El resultado de ser anímico es volverse escarnecedor, perseguir pasiones impías y crear divisiones.

1 Corintios 2:14 habla de estas personas no regeneradas de la siguiente manera: «El hombre natural (anímico) no recibe los dones espirituales de Dios porque para él son locura, y no puede comprenderlos porque se disciernen espiritualmente». Estos hombres se encuentran bajo el control de sus almas y con sus espíritus reprimidos contrastan totalmente con las personas espirituales. Pueden ser portentosamente inteligentes, capaces de presentar ideas y teorías con autoridad, pero no admiten las cosas del Espíritu de Dios. No están capacitados para recibir la revelación del Espíritu Santo. Esta revelación es absolutamente diferente de las ideas humanas. Los hombres pueden pensar que el intelecto y el razonamiento humanos son todopoderosos, que el cerebro puede comprender todas las verdades del mundo, pero el veredicto de la Palabra de Dios es: «vanidad de vanidades».

Mientras el hombre está en su estado anímico a menudo percibe la inseguridad de esta vida y en consecuencia busca la vida eterna del mundo venidero. Pero incluso si lo hace continúa sin poder desvelar la Palabra de vida con sus muchos razonamientos y teorías. ¡Qué poco dignos de confianza son los razonamientos humanos! Con frecuencia observamos cómo personas muy inteligentes chocan en sus diferentes opiniones. Las teorías conducen fácilmente al hombre al error. Son castillos en el aire que lo hunden en la oscuridad eterna.

Qué cierto es que sin la guía del Espíritu Santo el intelecto no solo es poco de fiar, sino que es extremadamente peligroso, porque frecuentemente confunde lo bueno y lo malo. Un ligero descuido puede provocar, no simplemente una pérdida temporal, sino incluso un daño eterno. La mente oscurecida del hombre frecuentemente le lleva a la muerte eterna. Si las almas no regeneradas pudieran verlo, ¡qué bueno sería!

En tanto que el hombre es carnal lo puede controlar otra cosa además del alma: también puede estar bajo la dirección del cuerpo, porque el alma y el cuerpo están fuertemente entrelazados. Como el cuerpo de pecado abunda en deseos y pasiones, el hombre puede cometer los pecados más espantosos. El cuerpo está hecho del polvo de la tierra y por eso su tendencia natural es hacia la tierra. La introducción del veneno de la serpiente en el cuerpo del hombre convierte todos sus deseos legítimos en deseos carnales. Una vez que el alma ha cedido ante el cuerpo al desobedecer a Dios, se encuentra obligada a ceder siempre. Los bajos deseos del cuerpo pueden de ese modo expresarse a través del alma. El poder del cuerpo se vuelve tan abrumador que el alma no puede hacer otra cosa que convertirse en una esclava obediente.

El plan de Dios para el espíritu era que tuviese la preeminencia, que gobernase nuestra alma. Pero una vez que el hombre se vuelve carnal su espíritu queda esclavizado al alma. La degradación aumenta cuando el hombre se vuelve «corporal» (del cuerpo), porque el cuerpo, que es más bajo, asciende hasta ser el soberano. Entonces el hombre ha descendido del «control del espíritu» al «control del alma», y del «control del alma» al «control del cuerpo». Cada vez se hunde más y más. ¡Qué lamentable ha de ser cuando la carne consigue el dominio!

El pecado ha dado muerte al espíritu: por eso la muerte espiritual alcanza a todos, porque todos están muertos en pecados y transgresiones. El pecado ha vuelto independiente al alma: en consecuencia la vida anímica no es más que una vida egoísta y obstinada. Finalmente el pecado ha dado plenos poderes al cuerpo: por consiguiente, la naturaleza pecadora reina por medio del cuerpo.
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1. Aquí el espíritu no es el Espíritu Santo, sino el espíritu humano, porque va precedido de la palabra «natural», que literalmente es «anímico». Como «anímico» corresponde al hombre, entonces aquí «espíritu» también corresponde al hombre.


Capítulo 4

LA SALVACIÓN

El juicio del Calvario

La muerte entró en el mundo por medio de la caída del hombre. Aquí se hace referencia a la muerte espiritual que separa al hombre de Dios. Entró por medio del pecado al principio y ha seguido haciéndolo desde entonces. La muerte siempre llega a través del pecado. Fijémonos en lo que nos dice Romanos 5:12 sobre este asunto. Primero, que «el pecado entró en el mundo por medio de un hombre». Adán pecó e introdujo el pecado en el mundo. Segundo, que «la muerte (entró en el mundo) a través del pecado». La muerte es el resultado invariable del pecado. Y, finalmente, que como consecuencia «la muerte se extendió a todos los hombres porque todos los hombres pecaron». La muerte no «se extendió a» o «pasó a» los hombres simplemente, sino que literalmente «pasó por todos los hombres». La muerte ha impregnado el espíritu, el alma y el cuerpo de todos los hombres. No hay ninguna parte de un ser humano por la que no haya pasado. Por eso es indispensable que el hombre reciba la vida de Dios. La salvación no puede llegar por una reforma humana porque «la muerte» es irreparable. El pecado tiene que ser juzgado antes de que pueda haber rescate de la muerte para los hombres. Esto es exactamente lo que ha hecho la salvación del Señor Jesús.

El hombre que peca debe morir. Esto está anunciado en la Biblia. Ningún animal ni ningún ángel pueden sufrir el castigo del pecado en lugar del hombre. Es la naturaleza del hombre la que peca, por eso es el hombre el que debe morir. Solamente lo humano puede expiar por lo humano. Pero como el pecado está en su humanidad, la muerte del mismo hombre no puede expiar por su pecado. El Señor Jesús vino a tomar la naturaleza del hombre para poder ser juzgado Él en lugar de la humanidad. No corrompida por el pecado, su santa naturaleza humana pudo de este modo expiar por la humanidad pecadora por medio de la muerte. Murió como sustituto, sufrió todo el castigo del pecado y ofreció su vida como rescate por muchos. Como consecuencia, todo el que cree en Él ya no será juzgado (Jn. 5:24).

Cuando el Verbo se hizo carne, Él llevaba consigo a toda carne. Así como la acción de un hombre, Adán, representa la acción de toda la humanidad, la obra de un hombre, Cristo, representa la obra de todos. Tenemos que ver lo completa que es la obra de Cristo antes de poder comprender lo que es la redención. ¿Por qué el pecado de un hombre, Adán, es juzgado como el pecado de todos los hombres pasados y presentes? Adán es la cabeza de la humanidad de la que han venido al mundo todos los demás hombres. De una forma similar, la obediencia de un hombre, Cristo, se hace justicia de muchos, pasados y presentes, puesto que Cristo constituye la cabeza de una nueva humanidad originada por un nuevo nacimiento.

Hebreos 7 puede ilustrar este punto. Para demostrar que el sacerdocio de Melquisedec es mayor que el sacerdocio de Leví, el escritor recuerda a sus lectores que una vez Abraham ofreció un diezmo a Melquisedec y recibió una bendición de él y por eso concluye que la bendición y la ofrenda del diezmo de Abraham eran de Leví. ¿Cómo? Porque él (Leví) aún estaba en los lomos de su antepasado (Abraham) cuando Melquisedec le conoció» (v. 10). Sabemos que Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob y Jacob a Leví. Leví era el biznieto de Abraham. Cuando Abraham ofreció el diezmo y recibió una bendición, Leví aún no había nacido, ni siquiera su padre ni su abuelo. No obstante, la Biblia considera que el diezmo y la bendición son de Leví. Puesto que Abraham es inferior a Melquisedec, Leví también es de menor importancia que Melquisedec. Este hecho puede ayudarnos a comprender por qué se interpreta el pecado de Adán como pecado de todos los hombres y por qué se considera la sentencia hecha sobre Cristo como sentencia sobre todos. Es simplemente porque cuando Adán pecó todos los hombres estaban en sus lomos. De la misma manera, cuando Cristo fue juzgado, todos los que serán regenerados estaban presentes en Cristo. Por eso se considera la sentencia de Cristo como la sentencia de ellos, y todos los que han creído en Cristo ya no serán juzgados.

Como la humanidad tiene que ser juzgada, el Hijo de Dios –el hombre Jesucristo– sufrió en su espíritu, alma y cuerpo sobre la cruz por los pecados del mundo.

Examinemos primero sus sufrimientos físicos. El hombre peca por medio de su cuerpo, y en éste disfruta el placer temporal del pecado. En consecuencia, el cuerpo tiene que ser el destinatario del castigo. ¿Quién puede sondear los sufrimientos físicos del Señor Jesús en la cruz? ¿Acaso los sufrimientos de Cristo en el cuerpo no están claramente predichos en los textos mesiánicos? «Me han traspasado las manos y los pies» (Sal. 22:16). El profeta Zacarías llamó la atención sobre «el que ha sido traspasado» (12:10). Sus manos, sus pies, su frente, su costado, su corazón, todos fueron traspasados por los hombres, traspasados por la humanidad pecadora y traspasados para la humanidad pecadora. Muchas fueron sus heridas y mucho le subió la fiebre, porque con el peso de todo su cuerpo colgando en la cruz sin ningún apoyo su sangre no podía circular libremente. Pasó mucha sed y por eso gritó: «La lengua se me pega a la boca». «Como tenía sed me dieron vinagre para beber» (Sal. 22:15; 69:21). Las manos tienen que ser clavadas porque se van tras el pecado. La boca tiene que sufrir porque se complace en pecar. Los pies tienen que ser traspasados porque pecan a gusto. La frente tiene que ser coronada con una corona de espinas porque también quiere pecar. Todo lo que el cuerpo humano tenía que sufrir se cumplió en su cuerpo. De esta manera sufrió físicamente hasta la muerte. Estaba en su mano librarse de estos sufrimientos, pero voluntariamente ofreció su cuerpo para soportar todas las insondables pruebas y dolores sin acobardarse ni un momento hasta que supo que «ya todo estaba consumado» (Jn. 19:28). Solo entonces entregó su espíritu.

No sólo su cuerpo; también sufrió su alma. El alma es el órgano de la consciencia de uno mismo. Antes de ser crucificado, a Cristo le dieron vino mezclado con mirra como calmante para mitigar el dolor, pero Él lo rechazó porque no estaba dispuesto a aceptar ningún sedante sino a ser plenamente consciente del sufrimiento. Las almas humanas han disfrutado plenamente del placer de los pecados; por consiguiente, Jesús iba a soportar en su alma el dolor de estos pecados. Prefirió beber la copa que le dio Dios que la copa que le obnubilaría su consciencia.

¡Qué vergonzoso era el castigo de la cruz! Se utilizaba para ejecutar a los esclavos huidos. Un esclavo no tenía propiedades ni derechos. Su cuerpo pertenecía a su dueño, y en consecuencia podía ser castigado con la cruz más vergonzosa. El Señor Jesús tomó el lugar de un esclavo y fue crucificado. Isaías le llamó «el siervo», y Pablo dijo que tomó la forma de un esclavo. Sí, vino como un esclavo a rescatarnos a los que estamos bajo la esclavitud perpetua del pecado y de Satanás. Somos esclavos de la pasión, del temperamento, de las costumbres y del mundo. Estamos a merced del pecado. Sin embargo, Él murió por nuestra esclavitud y cargó con todo nuestro oprobio.

La Biblia deja constancia de que los soldados se quedaron la ropa del Señor Jesús (Jn. 19:23). Estaba casi desnudo cuando le crucificaron. Esta es una de las vergüenzas de la cruz. El pecado nos quita nuestro vestido radiante y nos deja desnudos. Nuestro Señor fue desnudado ante Pilato y luego de nuevo en el Calvario. ¿Cómo reaccionó su santa alma ante semejante maltrato? ¿Acaso no era un insulto a la santidad de su personalidad y una vergüenza? ¿Quién puede sondear sus sentimientos en aquel trágico momento? Como todos los hombres habían disfrutado de la gloria aparente del pecado, el Salvador tenía que soportar la auténtica vergüenza del pecado. Verdaderamente «Tú (Dios) me has cubierto de vergüenza... con la cual mis enemigos se burlan, oh Señor, ridiculizan los pasos de tus ungidos»; aun así «soportó la cruz, despreciando la vergüenza» (Sal. 89:45, 51; He. 12:2).

Nadie podrá jamás constatar lo mucho que sufrió el alma del Salvador en la cruz. Contemplamos a menudo sus sufrimientos físicos, pero pasamos por alto los sentimientos de su alma. Una semana antes de Pascua se le oyó decir: «Ahora mi alma está turbada» (Jn. 12:27). Esto señala a la cruz. En el Jardín de Getsemaní se le oyó de nuevo decir: «Mi alma está muy afligida, hasta la muerte» (Mt. 26:38). Si no fuera por estas palabras apenas podríamos pensar que su alma había sufrido. Isaías 53 menciona tres veces que su alma fue ofrecida por el pecado, que su alma sufrió y que derramó su alma hasta la muerte (vv. 10-12). Puesto que Jesús soportó la maldición y la vergüenza de la cruz, el que cree en Él ya no será maldito ni avergonzado.

Su espíritu también sufrió terriblemente. El espíritu es la parte del hombre que le equipa para comunicarse íntimamente con Dios. El Hijo de Dios era santo, inocente, inmaculado, separado de los pecadores. Su espíritu estaba unido al Espíritu Santo en perfecta unidad. Nunca tuvo su espíritu un momento de perturbación ni de duda, porque siempre tuvo la presencia de Dios con Él. Jesús dijo: «No soy yo solo, sino yo y el que me envió... Y el que me envió está conmigo» (Jn. 8:16, 29). Por eso pudo orar: «Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Sé que siempre me escuchas» (Jn. 11:41, 42). Mientras colgaba de la cruz –y si hubo algún día que el Hijo de Dios necesitase desesperadamente la presencia de Dios debe haber sido ese día– gritó: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt. 27:46). Su espíritu estaba separado de Dios. ¡Qué intensamente sintió la soledad, el abandono, la separación! El Hijo aún estaba cediendo, el Hijo aún estaba obedeciendo la voluntad del Padre-Dios; sin embargo, el Hijo había sido abandonado: no por causa de Él, sino por causa de los demás.

El pecado afecta muy profundamente al espíritu y, por lo tanto, aunque el Hijo de Dios era santo, tenía que ser arrancado del Padre por llevar el pecado de los demás. Es cierto que desde los incontables días de la eternidad «yo y el Padre somos uno» (Jn. 10:30). Incluso durante su estancia en la tierra eso siguió siendo cierto, porque su humanidad no podía ser una causa de separación de Dios. Solo el pecado podía separarlos, aunque ese pecado sea de los demás. Jesús sufrió esta separación espiritual por nosotros para que nuestro espíritu pudiera volver a Dios.

Al contemplar la muerte de Lázaro, quizá Jesús estaba pensando en su propia muerte cercana y por eso «estaba profundamente conmovido en espíritu y preocupado» (Jn. 11:33). Al anunciar que sería traicionado y que moriría en la cruz estaba otra vez «inquieto en espíritu» (Jn. 13:21). Esto nos explica por qué cuando recibió la sentencia de Dios en el Calvario gritó: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Porque: «Pienso en Dios, y gimo; medito, y mi espíritu se desmaya» (Mt. 27:46, citando Sal. 22:1; Sal. 77:3). Se le privó del poderoso fortalecimiento del Espíritu Santo en su espíritu (Ef. 3:16) porque su espíritu había sido arrancado del Espíritu de Dios. Por eso suspiró: «Me derramo con el agua, y todos mis huesos están descoyuntados; mi corazón es como cera, se ha derretido en mi pecho; mi fuerza se ha secado como el serrín y la lengua se me pega a la boca; me has dejado en el polvo de la muerte» (Sal. 22:14, 15).

Por un lado, el Espíritu Santo de Dios le abandonó. Por el otro, el espíritu diabólico de Satanás le ridiculizó. Parece que el Salmo 22:11-13 se refiere a esta fase: «No te alejes de mí… no hay nadie que me ayude. Me rodean muchos toros, fuertes toros de Basán me cercan; abrieron la boca sobre mí, como un león salvaje y rugiente».

Por un lado su espíritu soportó el abandono de Dios y por el otro resistió la burla del espíritu diabólico. El espíritu humano del hombre se ha separado tanto de Dios, exaltándose a sí mismo y siguiendo el espíritu diabólico, que el espíritu del hombre tiene que ser quebrantado del todo para que no pueda seguir oponiéndose a Dios y estando aliado con el enemigo. El Señor Jesús se hizo pecado por nosotros en la cruz. Su santa humanidad interior fue completamente aniquilada al juzgar Dios a la humanidad impía. Abandonado por Dios, Cristo sufrió, pues, el más amargo dolor del pecado, soportando en la oscuridad la ira castigadora de Dios sobre el pecado sin el apoyo del amor de Dios o la luz de su rostro. Ser abandonado por Dios es la consecuencia del pecado.

Ahora nuestra humanidad pecadora ha sido juzgada totalmente porque fue juzgada en la humanidad sin pecado del Señor Jesús. En Él la humanidad santa ha ganado su victoria. Toda sentencia sobre el cuerpo, el alma y el espíritu de los pecadores ha sido arrojada sobre Él. Él es nuestro representante. Por fe estamos unidos a Él. Su muerte es considerada como nuestra muerte, y su sentencia como nuestra sentencia. Nuestro espíritu, alma y cuerpo han sido juzgados y castigados en Él. Sería lo mismo que si hubiésemos sido castigados en persona. «Así pues, ahora no hay ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús» (Ro. 8:1).

Esto es lo que Él ha hecho por nosotros y ésta es ahora nuestra posición ante Dios. «Porque el que ha muerto está libre del pecado» (Ro. 6:7). Nuestra posición real es que ya hemos muerto en el Señor Jesús, y ahora solo falta que el Espíritu Santo traslade este hecho a nuestra experiencia. La cruz es donde el pecador –su espíritu, alma y cuerpo– es juzgado. Es por medio de la muerte y la resurrección del Señor que el Espíritu Santo de Dios puede transmitirnos la naturaleza de Dios. La cruz ostenta el juicio del pecador, proclama la ausencia de valor del pecador, crucifica al pecador y proporciona la vida del Señor Jesús. Desde entonces, cualquiera que acepta la cruz nacerá de nuevo por el Espíritu Santo y recibirá la vida del Señor Jesús.

La regeneración

El concepto de regeneración según lo encontramos en la Biblia habla del proceso de pasar de muerte a vida. El espíritu de un hombre antes de la regeneración está alejado de Dios y es considerado muerto, porque la muerte es la disociación de la vida y de Dios, que es la fuente de la vida. En consecuencia, la muerte es la separación de Dios. El espíritu del hombre está muerto y por consiguiente es incapaz de tener comunión íntima con Él. O su alma lo controla y lo sumerge en una vida de ideas e imaginaciones, o los deseos carnales y las costumbres de su cuerpo le estimulan y reducen a su alma a la esclavitud.

El espíritu del hombre tiene que ser avivado porque ha nacido muerto. El nuevo nacimiento del que habló el Señor Jesús con Nicodemo es el nuevo nacimiento del espíritu. Por supuesto que no es un nacimiento físico como creía Nicodemo, ni tampoco anímico. Debemos fijarnos cuidadosamente en que el nuevo nacimiento transmite la vida de Dios al espíritu del hombre. Puesto que Cristo ha expiado por nuestra alma y ha destruido el principio de la carne, los que estamos unidos a Él participamos en su vida de resurrección. Hemos sido unidos a Él en su muerte; por consiguiente, es en nuestro espíritu donde cosechamos primero el cumplimiento de su vida de resurrección. El nuevo nacimiento es algo que sucede totalmente en el espíritu: no tiene ninguna relación con el alma o el cuerpo.

Lo que hace que el hombre sea único en la creación de Dios no es que posee un alma, sino que tiene un espíritu que, unido al alma, constituye al hombre. Esta unión hace al hombre un ser extraordinario en el universo. El alma del hombre no está relacionada directamente con Dios. Según la Biblia es su espíritu el que tiene relación con Dios. Dios es Espíritu, y en consecuencia todos los que le adoran deben adorarle en espíritu. Solo el espíritu puede tener comunicación íntima con Dios. Solo el espíritu puede adorar al Espíritu. Por eso encontramos en la Biblia frases como: «sirviendo con mi espíritu» (Ro. 1:9; 7:6; 12:11); «conociendo por medio del espíritu» (1 Co. 2:9-12); «adorando en espíritu» (Jn. 4:23, 24; Fil. 3:3); «recibiendo en espíritu la revelación de Dios» (Ap. 1:10; 1 Co. 2:10).

En vista de este hecho, recordemos que Dios ha decretado que tratará con el hombre únicamente por medio de su espíritu y que hay que llevar a cabo sus consejos por medio del espíritu del hombre. Si así tiene que ser, qué necesario es para el espíritu del hombre continuar en constante y viva unión con Dios, sin caer ni por un momento en la desobediencia a las leyes divinas, siguiendo los sentimientos, deseos e ideales del alma externa. De lo contrario se impondrá la muerte de modo inmediato, y el espíritu será privado de su unión con la vida de Dios. Esto no significa que el hombre ya no tenga un espíritu. Simplemente quiere decir, como ya hemos indicado anteriormente, que el espíritu renuncia a su elevada posición en favor del alma. Siempre que el hombre interior de una persona presta atención a los dictados del hombre exterior, pierde contacto con Dios y se vuelve espiritualmente muerto. «Estabais muertos por las transgresiones y pecados en los que en un tiempo andabais» al «seguir los deseos del cuerpo y de la mente» (Ef. 2:1-3).

La vida de una persona no regenerada está casi por entero gobernada por el alma. Puede estar viviendo con temor, curiosidad, alegría, orgullo, piedad, placer, delicia, extrañeza, vergüenza, amor, remordimiento, gozo. O estar llena de ideales, imaginaciones, supersticiones, dudas, suposiciones, interrogantes, inducciones, deducciones, análisis, instrospecciones. O puede ser impulsada –por el deseo de poder, reconocimiento social, riqueza, libertad, posición, fama, alabanza, conocimiento– a tomar decisiones atrevidas, a entrar personalmente en compromisos, a expresar opiniones obstinadas, o incluso a resistir pruebas con paciencia. Todas estas cosas y otras similares son simplemente manifestaciones de las tres principales funciones del alma, que son la emoción, la mente y la voluntad. ¿Acaso la vida no se compone preeminentemente de estas cosas? Pero nunca podrán llevar a la regeneración. Hacer penitencia, sentirse afligido por el pecado, derramar lágrimas, incluso hacer decisiones, no lleva a la salvación. La confesión, la decisión y muchos otros actos religiosos nunca pueden ni tienen que ser interpretados como un nuevo nacimiento. El juicio racional, la comprensión inteligente, la aceptación mental, o la búsqueda de lo bueno, de lo bello y de lo auténtico, son simplemente actividades anímicas mientras no se alcance y se sacuda al espíritu. Aunque puedan servir bien como criados, las ideas, sentimientos y decisiones del hombre no pueden servir como dueños y por eso son secundarios en este asunto de la salvación. De ahí que la Biblia nunca considera que el nuevo nacimiento sea tratar con severidad al cuerpo, un sentimiento impulsivo, la exigencia de la voluntad o una reforma a través de la comprensión mental. El nuevo nacimiento bíblico sucede en un área mucho más profunda que el cuerpo o el alma humano, sí, es en el espíritu del hombre donde recibe la vida de Dios por medio del Espíritu Santo.

El escritor de Proverbios nos dice que «el espíritu del hombre es la lámpara del Señor» (20:27). En la regeneración el Espíritu Santo entra en el espíritu del hombre y lo aviva como si encendiera una lámpara. Éste es el «espíritu nuevo» mencionado en Ezequiel 36:26. E1 viejo espíritu muerto es avivado cuando el Espíritu Santo le transmite la vida increada de Dios.

Antes de la regeneración el alma del hombre controla a su espíritu, mientras su propio «yo» gobierna a su alma y su pasión gobierna a su cuerpo. El alma se ha convertido en la vida del cuerpo. En la regeneración el hombre recibe la vida propia de Dios en su espíritu y nace de Dios. A consecuencia de eso, ahora el Espíritu Santo gobierna el espíritu del hombre, que a su vez es equipado para recuperar el control sobre su alma y, por medio del alma, gobernar su cuerpo. Como el Espíritu Santo se convierte en la vida del espíritu del hombre, éste se convierte en la vida de todo el ser del hombre. El espíritu, el alma y el cuerpo son restaurados según el propósito original de Dios para toda persona nacida de nuevo.

Entonces ¿qué hay que hacer para nacer de nuevo en espíritu? Sabemos que el Señor Jesús murió en lugar del pecador. Sufrió en su cuerpo en la cruz por todos los pecados del mundo. Dios considera la muerte del Señor Jesús como la muerte de todas las personas del mundo. Su humanidad santa sufrió la muerte por toda la humanidad impía. Pero hay algo que tiene que hacer el hombre mismo. Tiene que usar su fe para comprometerse –su espíritu, alma y cuerpo– en la unión con el Señor Jesús. Es decir, tiene que considerar la muerte del Señor Jesús como su propia muerte y la resurrección del Señor Jesús como su propia resurrección. Éste es el significado de Juan 3:16: «Todo el que cree dentro de (literal) él no tiene que perecer, sino que tiene vida eterna». El pecador debe tener fe y creer en el Señor Jesús. Al hacerlo se une a Él en su muerte y resurrección y recibe vida eterna (Jn. 17:3) –que es la vida espiritual– para su regeneración.

Tengamos cuidado de no separar la muerte del Señor Jesús como nuestro sustituto y nuestra muerte con Él. Seguramente que lo harán los que ponen énfasis en la comprensión mental, pero en la vida espiritual estos dos hechos son inseparables. La muerte sustitutoria y la muerte con Él se distinguen pero no se pueden separar. Quien cree en la muerte del Señor Jesús como su sustituto ha sido unido al Señor Jesús en su muerte (Ro. 6:2). Para mí creer en la obra sustitutoria del Señor Jesús es creer que ya he sido castigado en el Señor Jesús. El castigo de mi pecado es la muerte, pero el Señor Jesús sufrió la muerte por mí; por consiguiente he muerto en Él. No puede haber salvación de otro modo. Decir que Él murió por mí es decir que yo ya he sido castigado y he muerto en Él. Todo el que cree en este hecho experimentará su realidad.

Así pues, debemos decir que la fe por la que un pecador cree en la muerte del Señor Jesús como sustituto es «creer por dentro» en Cristo y como consecuencia es la unión con Él. Aunque una persona pueda estar preocupada solo por el castigo del pecado y no por el poder del pecado, aun así su unión con el Señor es la posesión común que comparte con todos los que creen en Cristo. El que no está unido al Señor aún no ha creído y en consecuencia no tiene parte con el Señor.

Al creer, el que cree es unido al Señor. Estar unido con Él quiere decir experimentar todo lo que Él ha experimentado. En Juan 3 nuestro Señor nos explica cómo somos unidos a Él. Somos unidos a Él en su crucifixión y muerte (vv. 14, 15). Como mínimo, la posición de todo creyente es que ha sido unido al Señor en su muerte, pero es evidente que «si hemos sido unidos a Él en una muerte como la suya, naturalmente seremos unidos a Él en una resurrección como la suya» (Ro. 6:5). Por eso para el que cree en la muerte del Señor Jesús como sustituto su posición es igualmente la de haber resucitado con Cristo. A pesar de que quizá no experimente aún plenamente el significado de la muerte del Señor Jesús, aun así Dios le ha hecho vivir juntamente con Cristo y él ha obtenido una nueva vida en el poder de la resurrección del Señor Jesús. Éste es el nuevo nacimiento.

Debemos guardarnos de insistir en que un hombre no ha nacido de nuevo si no ha experimentado la muerte y la resurrección con el Señor. La Biblia declara ya regenerado a todo el que cree en el Señor Jesús. «Todo los que le recibieron, los que creyeron en su nombre... nacieron de Dios» (Jn. 1:12, 13). Quede entendido que ser resucitado juntamente con el Señor no es una experiencia previa al nuevo nacimiento. Nuestra regeneración es nuestra unión con el Señor en su resurrección y también en su muerte. Su muerte ha terminado con nuestra vida pecaminosa, y su resurrección nos ha dado una vida nueva y nos ha iniciado en la vida de un cristiano. El apóstol nos asegura que «hemos nacido de nuevo a una esperanza viva por medio de la resurrección de Jesucristo de los muertos» (1 P. 1:3). Indica que todo cristiano nacido de nuevo ya ha sido resucitado en el Señor. Sin embargo, el apóstol Pablo en Filipenses todavía nos insta a experimentar «el poder de su resurrección» (3:10). Muchos cristianos han nacido de nuevo y en consecuencia han sido resucitados con el Señor, aunque se quedan cortos en la manifestación del poder de la resurrección.

Así pues, no confundáis la posición con la experiencia. En el momento en que una persona cree en el Señor Jesús, puede ser muy débil e ignorante, pero aun así, Dios le ha colocado en la perfecta posición de ser considerado muerto, resucitado y ascendido con el Señor. El que es aceptado en Cristo es tan aceptable como Cristo. Esto es la posición. Y su posición es: todo lo que Cristo ha experimentado es suyo. Y la posición le hace experimentar el nuevo nacimiento, porque no depende del grado de su conocimiento experimental de la muerte, la resurrección y la ascensión del Señor Jesús, sino de si ha creído en Él o no. Incluso si un creyente es en su experiencia totalmente ignorante del poder de resurrección de Cristo (Fil. 3:10), se le ha hecho vivir juntamente con Cristo, se le ha resucitado con Él y se le ha sentado con Él en lugares celestiales (Ef. 2:5, 6).

Aún hay otro tema con respecto a la regeneración al que debemos prestar mucha atención; es decir, que tenemos mucho más de lo que teníamos en Adán antes de la caída. En aquel día Adán poseía un espíritu, pero era creado por Dios. No era la vida increada simbolizada por el árbol de la vida. No había en absoluto ninguna relación vital entre Adán y Dios. El que fuera llamado «el hijo de Dios» era similar a la manera en que lo son los ángeles, porque fue creado directamente por Dios. El que cree en el Señor Jesús, sin embargo, «nace de Dios» (Jn. 1:12, 13). En consecuencia, hay una relación vital. Un hijo hereda la vida de su padre. Nosotros hemos nacido de Dios y, en consecuencia, tenemos su vida (2 P. 1:4). Si Adán hubiese recibido la vida que Dios ofrecía en el árbol de la vida, inmediatamente habría obtenido la vida eterna increada de Dios. Su espíritu vino de Dios y por eso es eterno. La manera en que este espíritu eterno vivirá depende de cómo considere la persona el orden de Dios y de la elección que haga. La vida que los cristianos obtenemos en la regeneración es la misma que Adán podría haber tenido pero que nunca tuvo: la vida de Dios. La regeneración no solo rescata de la oscuridad el orden del espíritu y del alma del hombre; también proporciona al hombre la vida sobrenatural de Dios.

El espíritu caído y oscurecido del hombre es avivado por el fortalecimiento del Espíritu Santo al aceptar la vida de Dios. Esto es el nuevo nacimiento. La base sobre la que el Espíritu Santo puede regenerar al hombre es la cruz (Jn. 3:14, 15). La vida eterna anunciada en Juan 3:16 es la vida de Dios que el Espíritu Santo planta en el espíritu del hombre. Puesto que esta vida es de Dios y no puede morir, se desprende que todo nacido de nuevo que posee esta vida se puede decir que posee la vida eterna. Como la vida de Dios desconoce por completo la muerte, la vida eterna en el hombre no muere jamás. Se establece una relación vital con Dios en el nuevo nacimiento. Se parece al antiguo nacimiento de la carne en que es una vez y para siempre. Una vez que el hombre ha nacido de Dios, Dios nunca podrá considerarlo como no nacido de Él. Por infinita que sea la eternidad, esta relación y esta posición no pueden ser anuladas. Esto es porque lo que un creyente recibe en el nuevo nacimiento no depende de una búsqueda progresiva, espiritual y santa, sino que es puro don de Dios. Lo que Dios otorga es la vida eterna. No hay ninguna posibilidad de que esta vida y esta posición sean abrogadas.

Recibir la vida de Dios en el nuevo nacimiento es el punto de arranque del andar con Cristo, un mínimo absoluto para un creyente. Los que aún no han creído en la muerte del Señor Jesús ni han recibido la vida sobrenatural (que no pueden poseer de modo natural) están muertos a los ojos de Dios, por muy religiosos, morales, eruditos o celosos que puedan ser. Quienes no tienen la vida de Dios están muertos.

Para los que han nacido de nuevo hay una gran potencialidad para el crecimiento espiritual. La regeneración es el primer paso evidente en un desarrollo espiritual. Aunque la vida recibida es perfecta espera ser madurada. En el momento del nuevo nacimiento la vida no puede estar ya plenamente desarrollada. Es como una fruta recién formada: la vida es perfecta, pero aún es inmadura. Por eso hay una ilimitada posibilidad de crecer. El Espíritu Santo puede llevar a la persona a una victoria total sobre el cuerpo y el alma.

Dos clases de cristianos

El apóstol, en 1 Corintios 3:1, divide a todos los cristianos en dos clasificaciones. Son los espirituales y los carnales. Un cristiano espiritual es aquel en quien el Espíritu Santo vive en su espíritu y controla todo su ser. Entonces, ¿qué significa ser carnal? La Biblia utiliza la palabra «carne» para describir la vida y el valor de un hombre no regenerado. Comprende todo lo que surge de su alma y su cuerpo pecaminoso (Ro. 7:19). Por eso un cristiano carnal es uno que ha nacido de nuevo y que tiene la vida de Dios, pero en lugar de vencer a su carne es vencido por ella. Sabemos que el espíritu de un hombre caído está muerto y que este hombre está dominado por su alma y su cuerpo. En consecuencia, un cristiano carnal es aquel cuyo espíritu ha sido avivado, pero que aún sigue a su alma y a su cuerpo para pecar.

Si un cristiano permanece en un estado carnal mucho tiempo después de haber experimentado el nuevo nacimiento, impide que la salvación de Dios lleve a cabo su completa manifestación y su potencial. Solo si crece en la gracia, constantemente gobernado por el espíritu, puede la salvación manifestarse totalmente en él. Dios ha provisto una salvación completa en el calvario para la regeneración de todos los pecadores, y una victoria total sobre la vieja creación por parte de todos los creyentes.
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Capítulo 1

LA CARNE Y LA SALVACIÓN

La palabra «carne» es basar en hebreo y sarx en griego. Es usada con frecuencia en la Biblia y de diversas maneras. El sentido más significativo, observado y aclarado en los escritos de Pablo, hace referencia a la persona no regenerada. Hablando de su viejo «yo» dice en Romanos 7: «soy carnal» (v. 14). No simplemente es carnal su naturaleza o una determinada parte de su ser. El «yo» –todo el ser de Pablo– es carnal. Subraya este pensamiento en el versículo 18 al afirmar: «dentro de mí, es decir, en mi carne». Se deduce claramente que «carne» en la Biblia señala a todo lo que es una persona no regenerada. En relación con este uso de «carne» hay que recordar que en el principio mismo el hombre fue hecho espíritu, alma y cuerpo. Como es la sede de la personalidad y la consciencia del hombre, el alma está relacionada con el mundo espiritual por medio del espíritu del hombre. El alma debe decidir si tiene que obedecer al espíritu, y por consiguiente estar unido a Dios y a su voluntad, o si tiene que ceder ante el cuerpo y todas las tentaciones del mundo material. En la caída del hombre el alma se opuso a la autoridad del espíritu y quedó esclavizada al cuerpo y sus pasiones. De este modo el hombre se convirtió en un hombre carnal, no en un hombre espiritual. El espíritu del hombre fue despojado de su noble posición y fue rebajado a la de un prisionero. Puesto que ahora el alma está bajo el poder de la carne, la Biblia considera que el hombre es carnal. Todo lo que es anímico se ha vuelto carnal.

Además del uso de «carne» para designar a todo lo que es una persona no regenerada, a veces también se usa para denotar la parte blanda del cuerpo humano como distinta de la sangre y de los huesos. También puede ser usada para referirse al cuerpo humano. Puede ser usada en otras ocasiones significando la totalidad de la humanidad. Estos cuatro significados están estrechamente relacionados. Así pues, deberíamos destacar brevemente estas tres otras maneras de usar «carne» en la Biblia.

Primera, «carne» refiriéndose a la parte blanda del cuerpo humano. Sabemos que un cuerpo humano está compuesto de carne, huesos y sangre. La carne es la parte del cuerpo por medio de la cual percibimos el mundo que nos rodea. Por consiguiente una persona carnal es una que sigue al mundo. Va más allá de tener simplemente carne, va tras la sensación de su carne.

Segunda, «carne» refiriéndose al cuerpo humano. En términos muy amplios significa el cuerpo humano tanto vivo como muerto. Según la última parte de Romanos 7 el pecado de la carne está relacionado con el cuerpo humano: «veo en mis miembros otra ley en guerra con la ley de mi mente que me hace cautivo de la ley del pecado que vive en mis miembros» (v. 23). Luego, el apóstol sigue en el capítulo 8 explicando que si queremos vencer a la carne debemos «dar muerte a las acciones del cuerpo» por medio del Espíritu (v. 13). Por eso la Biblia emplea la palabra sarx para indicar no solamente la carne psíquica, sino también la carne física.

Tercera, «carne» refiriéndose a la totalidad de la humanidad. Todos los hombres de este mundo han nacido de la carne, y por consecuencia son carnales todos. Sin ninguna excepción la Biblia considera a todos los hombres carne. Todo hombre es controlado por el compuesto del alma y del cuerpo que llamamos carne, y sigue los pecados de su cuerpo y del yo de su alma. Por eso siempre que la Biblia habla de todos los hombres, su frase característica es «toda carne». En consecuencia, basar o sarx se refieren a los seres humanos en su totalidad.

¿Cómo se vuelve carne el hombre?

«Lo que nace de la carne es carne.» Así lo afirmó Jesús a Nicodemo hace mucho tiempo (Jn. 3:6). Hay tres preguntas que quedan contestadas con esta concisa afirmación: 1) qué es la carne; 2) cómo se vuelve carne el hombre; y 3) cuál es su categoría o naturaleza.

1) ¿Qué es la carne? «Lo que nace de la carne es carne.» ¿Qué nace de la carne? El hombre. Por consiguiente el hombre es carne, y todo lo que el hombre hereda de sus padres pertenece a la carne. No se hace distinción de si el hombre es malo, impío, estúpido, inútil y cruel. El hombre es carne. Todo lo que tiene el hombre al nacer pertenece a la carne y se encuentra dentro de ese mundo. Todo aquello con que nacemos y lo que desarrollamos posteriormente queda incluido en la carne.

2) ¿Cómo se vuelve carne el hombre? «Todo lo que nace de la carne es carne.» El hombre no se vuelve carnal aprendiendo a ser malo con una práctica progresiva del pecado, ni abandonándose a actos licenciosos, ávido de seguir el deseo de su cuerpo y de su mente hasta que finalmente todo él es vencido y controlado por las malas pasiones de su cuerpo. El Señor Jesús afirmó con énfasis que una persona es carnal en cuanto nace. Esto no es determinado ni por su conducta ni por su carácter. Hay una cosa que es decisiva en este punto: ¿de quién nació? Todo hombre de este mundo ha sido engendrado de padres humanos y por consiguiente Dios lo considera que es de la carne (Gn. 6:3). ¿Cómo puede alguien que nace de la carne no ser carne? Según la palabra de nuestro Señor, un hombre es carne porque nace de sangre, de la voluntad de la carne y de la voluntad del hombre (Jn. 1:13) y no por la forma en que viva él o sus padres.

3) ¿Cuál es la naturaleza de la carne? «Lo que nace de la carne es carne.» No existe ninguna excepción ni distinción. Ni la educación, ni las mejoras, ni la cultura, ni la moralidad o la religión pueden hacer que el hombre deje de ser carnal. Ninguna acción o poder humano puede modificarlo. Si no es regenerado de la carne permanecerá como carne. Ningún sistema humano puede hacer que deje de ser lo que era al nacer. El Señor Jesús dijo «es», con lo cual este asunto quedó decidido para siempre. La carnalidad de un hombre no va determinada por él mismo, sino por su nacimiento. Si nace de carne, todos los planes para su transformación serán infructuosos. No importa cómo cambie externamente; sea a través de un cambio diario o de cambios bruscos, el hombre sigue siendo carne tan firmemente como siempre.

El hombre no regenerado

El Señor Jesús ha afirmado que cualquier persona no regenerada que solo haya nacido una vez (es decir, nacida solo de hombre) es carne y por consiguiente vive en el mundo de la carne. Cuando no éramos todavía regenerados vivíamos «en las pasiones de nuestra carne, siguiendo los deseos del cuerpo y de la mente, y éramos por naturaleza hijos de la ira, como el resto de la humanidad», porque «los hijos de la carne no son los que son hijos de Dios» (Ef. 2:3; Ro. 9:8). Un hombre cuya alma puede ceder a las pasiones del cuerpo y cometer muchos pecados indescriptibles puede estar tan muerto para Dios (Ef. 2:1) –«muerto en transgresiones y en la circuncisión de… la carne» (Col. 2:13)– que puede no tener conciencia de su pecaminosidad. Al contrario, puede incluso estar orgulloso, considerándose mejor que los demás. Hablando francamente, «mientras vivíamos en la carne, nuestras pasiones pecaminosas, despertadas por la ley, trabajaban en nuestros miembros para llevar fruto para muerte» por la simple razón de que éramos «carnales, atados al pecado». Por eso con nuestra carne «servíamos a la ley del pecado» (Ro. 7:5, 14, 25).

Aunque la carne es en extremo fuerte pecando y siguiendo el deseo egoísta, es extremadamente débil respecto a la voluntad de Dios. El hombre no regenerado es incapaz de cumplir la voluntad de Dios, siendo «debilitado por la carne». Y la carne es «hostil a Dios; no se somete a la ley de Dios, de veras que no puede» (Ro. 8:3, 7). Sin embargo, esto no quiere decir que la carne es ajena por completo a las cosas de Dios. En ocasiones los carnales hacen todo el esfuerzo posible para observar la ley. Además, la Biblia nunca habla de los carnales como sinónimos de infractores de la ley. Simplemente determina que «por las obras de la ley ninguna carne será justiciada» (Gá. 2:16). Por supuesto que para los carnales el no observar la ley no es nada insólito. Simplemente prueba que son de la carne. Pero ahora que Dios ha decretado que el hombre no será justificado por las obras de la ley, sino por la fe en el Señor Jesús (Ro. 3:28), los que intentan seguir la ley solo revelan su desobediencia a Dios, procurando establecer su propia justicia en lugar de la justicia de Dios (Ro. 10:3). Además, esto revela que pertenecen a la carne. Para resumir, «los que están en la carne no pueden agradar a Dios» (Ro. 8:8), y este «no pueden» sella el destino de los carnales.

Dios considera a la carne totalmente corrompida. Está tan estrechamente ligada con las pasiones que la Biblia frecuentemente se refiere a «las pasiones de la carne» (2:18). Aunque su poder es grande, aun así Dios no puede transformar la naturaleza de la carne en algo que le agrade. Dios mismo afirma: «Mi espíritu no luchará en el hombre para siempre, porque es carne» (Gn. 6:3). La corrupción de la carne es tal que incluso el Espíritu Santo de Dios no puede, por mucho que luche contra la carne, conseguir que deje de ser carnal. Lo que nace de la carne es carne. Desgraciadamente, el hombre no comprende la Palabra de Dios y por eso trata continuamente de mejorar y reformar su carne. Sin embargo, la Palabra de Dios permanece para siempre. A causa de la tremenda corrupción de la carne, Dios advierte a sus santos que odien «incluso el vestido manchado con la carne» (Jud. 23).

Como Dios sabe valorar la auténtica condición de la carne declara que es incambiable. Cualquier persona que intenta mejorarla con actos de humillación personal o trato severo al cuerpo fracasará por completo. Dios reconoce la imposibilidad de que la carne sea cambiada o mejorada. Por eso, al salvar al mundo no intenta modificar la carne del hombre. En lugar de eso le concede al hombre una vida nueva para ayudarlo a dar muerte a la carne. La carne tiene que morir. Esto es la salvación.

La salvación de Dios

El apóstol afirma que «Dios ha hecho lo que la ley, debilitada por la carne, no podía hacer: enviando a su propio Hijo en la semejanza de la carne de pecado, y en lo concerniente al pecado, condenó al pecado en la carne» (Ro. 8:3). Esto revela la situación real de la clase moral de los carnales que quizás están muy resueltos a observar la ley. Es verdad que pueden estar observando algunos de sus puntos. Sin embargo, debilitados por la carne, no pueden observar toda la ley.1 Porque la ley deja muy claro que «el que las hace vivirá por ellas» (Gá. 3:12 mencionando a Lv. 18:5) o si no será condenado a la perdición. Alguien puede preguntar: ¿Cuánto, de la ley, ha de observar? Toda la ley, porque «el que observa toda la ley, pero falla en un punto, se hace culpable de toda» (Stg. 2:10). «Porque ningún ser humano será justificado a sus ojos por las obras de la ley, puesto que de la ley viene el conocimiento del pecado» (Ro. 3:20). Cuanto más uno desea observar la ley, más descubre lo pecador que es y lo imposible que es observarla.

La reacción de Dios a la pecaminosidad de todos los hombres es ocuparse Él mismo de la tarea de la salvación. Su método es «enviar a su propio Hijo a la semejanza de la carne pecaminosa». Su Hijo es sin pecado, por eso es el único calificado para salvarnos. La expresión: «A la semejanza de la carne pecaminosa» describe su encarnación: cómo toma un cuerpo humano y se une con la humanidad. El único Hijo de Dios es citado en otro sitio como «el Verbo» que «se hizo carne» (Jn. 1:14). Su venida a la semejanza de la carne pecaminosa es el «se hizo carne» de ese versículo. Por eso nuestro versículo en Romanos 8:3 nos explica también de qué manera se hizo carne la Palabra. El énfasis, aquí, es que Él es el Hijo de Dios, y por consiguiente es sin pecado. Incluso cuando viene en la carne, el Hijo de Dios no se hace «carne pecaminosa». Solo viene a «la semejanza de la carne pecaminosa». Mientras vivió en la carne, permaneció como Hijo de Dios y sin pecado. Sin embargo, como posee la semejanza de la carne pecaminosa, está estrechísimamente unido a los pecadores del mundo que viven en la carne.

Entonces ¿cuál es el propósito de su encarnación? La explicación que nos da la Biblia es «el sacrificio por los pecados» (He. 10:12), y ésta es la obra de la cruz. El Hijo de Dios tiene que expiar nuestros pecados. Todos los carnales pecan contra la ley, no pueden establecer la justicia de Dios y están condenados a la perdición y al castigo. Pero el Señor Jesús al venir al mundo toma esta semejanza de la carne pecaminosa y se une tan completamente a los carnales, que éstos son castigados por su pecado en la muerte de Cristo en la cruz. Él no tiene que sufrir, porque es sin pecado, pero sufre porque tiene la semejanza de la carne pecaminosa. En la posición de una nueva cabeza corporativa, el Señor Jesús incluye a todos los pecadores en su sufrimiento. Esto explica el castigo por el pecado.

Como sacrificio por el pecado, Cristo sufre por todos los que están en la carne. Pero ¿y el poder del pecado que llena a los carnales? «Condenó al pecado en la carne.» Él, que es sin pecado, es hecho pecado por nosotros para que muera por el pecado. Él es «muerto en la carne» (1 P. 3:18). Al morir en la carne lleva a la cruz el pecado en la carne. Esto es lo que quiere decir la frase «condenó el pecado en la carne». Condenar es juzgar o imponer un castigo. El juicio y el castigo del pecado es la muerte. Por eso el Señor Jesús de veras da muerte al pecado en su carne. Por consiguiente, podemos ver en su muerte que no solo son juzgados nuestros pecados, sino que incluso es juzgado el pecado mismo. Desde entonces el pecado ya no tiene ningún poder sobre los que se han unido a la muerte del Señor y en consecuencia tienen al pecado condenado en su carne.

La regeneración

La liberación que da Dios del castigo y del poder del pecado se realiza en la cruz de su Hijo. Ahora pone esta salvación delante de todos los hombres para que todo el que quiera aceptarla sea salvo.

Dios sabe que en el hombre no hay nada bueno. Ninguna carne puede agradarle. Está corrompida sin posibilidad de reparación. Puesto que es tan irremediable, ¿cómo puede el hombre agradar a Dios después de haber creído si Él mismo no le da algo nuevo? Gracias a Dios que ha otorgado una vida nueva, su vida no creada, a los que creen en la salvación del Señor Jesús y le reciben como su Salvador personal. Esto se llama «regeneración» o «nuevo nacimiento». Aunque Dios no puede modificar nuestra carne nos da su vida. La carne del hombre permanece tan corrupta en los que han nacido de nuevo como en los demás. La carne de un santo es la misma que la de un pecador. En la regeneración la carne no se transforma. El nuevo nacimiento no ejerce ninguna influencia sobre la carne. Permanece tal como es. Dios no nos transmite su vida para educar o adiestrar a la carne. Al contrario, nos la da para vencer a la carne.

En la regeneración el hombre pasa a estar vinculado a Dios por el nuevo nacimiento. La regeneración significa nacer de Dios. De igual manera que nuestra vida carnal nace de nuestros padres, nuestra vida espiritual nace de Dios. El significado del nacimiento es «transmitir vida». Al decir que nacemos de Dios queremos decir que recibimos una vida nueva de Él. Lo que hemos recibido es una vida auténtica.

Hemos visto anteriormente de qué manera somos carnales los seres humanos. Nuestro espíritu está muerto y nuestra alma dirige totalmente todo el ser. Andamos según las pasiones del cuerpo. No hay nada bueno en nosotros. Al venir a liberarnos, Dios debe primeramente restaurar la posición del espíritu para que podamos volver a tener comunión con Él. Esto sucede cuando creemos en el Señor Jesús. Dios pone su vida en nuestro espíritu, y de este modo lo resucita de la muerte. Ahora el Señor Jesús afirma que «lo que nace del Espíritu es espíritu» (Jn. 3:6). En este momento la vida de Dios, que es el Espíritu, entra en nuestro espíritu humano y lo restaura a su posición original. El Espíritu Santo se instala en el espíritu humano y de esta manera el hombre es transferido al mundo espiritual. Nuestro espíritu es avivado y vuelve a prevalecer. El «espíritu nuevo» mencionado en Ezequiel 36:26 es la vida nueva que recibimos en la regeneración.

El hombre no es regenerado por hacer algo especial, sino por creer en el Señor Jesús como su Salvador: «a todos los que le recibieron, a los que creyeron en su nombre, les dio poder de ser hechos hijos de Dios; los que nacieron no de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios» (Jn. 1:12, 13). Los que creen en el Señor Jesucristo como su Salvador nacen de Dios y como consecuencia son hijos suyos.

La regeneración es un mínimo en la vida espiritual. Es la base sobre la que posteriormente se edificará. Nadie puede hablar de vida espiritual ni esperar crecer espiritualmente si no es regenerado, puesto que no tiene vida en su espíritu. De la misma manera que nadie puede construir un castillo en el aire, tampoco podemos edificar a los que no están regenerados. Si intentamos enseñarle a un no regenerado a que haga el bien y adore a Dios, estaremos enseñando a un muerto. Al tratar de reformar la carne estamos intentando hacer lo que Dios no puede hacer. Es vital que cada creyente sepa sin lugar a dudas que ya ha sido regenerado y que ha recibido una vida nueva. Debe ver claro que el nuevo nacimiento no es intentar ponerle remiendos a la vieja carne o transformarla en vida espiritual. Al contrario, es recibir una vida que nunca antes ha tenido. Quien no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios. No puede percibir los misterios espirituales ni saborear la dulzura celestial del reino de Dios. Su destino solo es el de esperar la muerte y el juicio. Para él no hay nada más.

¿Cómo puede saber una persona que ha sido regenerada? Juan nos dice que el hombre nace de nuevo al creer en el nombre del Hijo de Dios y al recibirle (1:12). El Hijo de Dios se llama «Jesús», que significa «salvará al pueblo de sus pecados» (Mt. 1:21). Así pues, creer en el nombre del Hijo de Dios equivale a creer en Él como Salvador, creer que murió en la cruz por nuestros pecados para librarnos del castigo y del poder del pecado. Creer eso es recibirle como Salvador. Si alguien desea saber si está regenerado o no, únicamente tiene que hacerse una pregunta: ¿He ido a la cruz como un pecador desvalido y he recibido al Señor Jesús como Salvador? Si responde afirmativamente, está regenerado. Todo el que cree en el Señor Jesús nace de nuevo.
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